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    Sinopsis:


    Alma estaba desencantada aquel año, no tenía trabajo y se volvía a acercar esa fecha tan temida: Navidad. 


    Para seguir la tradición que ella misma había creado entre su grupo de amigas, le pedirá un deseo a Papá Noel. Lo tendrá claro y decidirá no volver a pedir amor, segura de que no se cumplirá: Pedirá placer. 


    Un repentino suceso hará que viaje hasta Turquía y conozca a Duman Tusset… 


    Ella podía estar preparada para muchas cosas, pero el atractivo de su nuevo jefe y la conexión que sentirá que existe entre ellos provocará que todo su mundo se tambalee. 


     


     


    

  


  
     


    Capítulo 1


     


    Alma


     


    Era uno de diciembre tal y como me recordaba constantemente el móvil cuando lo encendía para ver qué maldita hora era. Había quedado con mis amiga Freya en el centro comercial para hacer las compras navideñas aunque yo no pensaba comprar nada. ¿Por qué iba a pagar el tripe por algo que un mes antes estaba a un precio totalmente normal? Sí, puede que me encontrase algo amargada sentada en uno de los bancos de la entrada del recinto viendo pasar a familias, parejas y otras personas cargadas de regalos como para hacer la muralla china. Pensaba apañar todos mis compromisos, desde la familia a los “amigo invisible” con colonias. 


    – ¡Chica! –gritó Freya llegando desde las escaleras laterales. –Que me he liado a hablar con mi vecina sobre lo que le había dicho mi madre que quería para navidad y se me ha pasado la hora. –dijo para después darme dos sonoros besos en la mejilla. 


    –No pasa nada. –aseguré.


    No me encantaba estar parada esperando a alguien pero si era sincera conmigo mismo tampoco tenía nada mejor que hacer ya que estaba en paro y mi situación sentimental podía catalogarse “hasta los cojones de buscar algo que no existe”. 


    –Ay, vamos a hacernos una foto ahora que estamos monas que después de entrar en el Primark en esta fecha puede parecer que salimos de pelearnos con un león. –Sus ocurrencias hacen que me ría inevitablemente. 


    Me miré en un escaparate cercano para asegurarme de que salir como debía en la dichosa fotito. Las redes sociales eran todo menos un fiel reflejo de la realidad. El pelo caoba hasta la cintura estaba bastante liso ya que me había pasado la plancha antes de salir de casa, sin embargo pasé mis manos para asegurarme de que no quedaba ningún “cuerno” movido por el viento. Repasé el maquillaje, sobre todo la línea del ojo traicionera que te podía hacer parecer un mapache antes de que te dieses cuenta; Todo estaba en orden y me tuve que felicitar a mí misma por elegir esa sombra oscura que resaltaba el verde de mis ojos. 


    –Estoy. –confirmé mirando a Freya que hacía exactamente lo mismo. 


    Hicimos fotos como para llenar la memoria de cualquier teléfono para después escoger dos, una que ella subió inmediatamente a su perfil de Facebook y otra que yo estaba subiendo a Instagram. El pie de foto era otro quebradero de cabeza innecesario pero por el que todo el mundo accedía a pasar; Tenía que ser ingenioso, nada pretencioso, que nadie pudiese malinterpretar, y todo feliz por supuesto. 


    “Ya llega la Navidad, un motivo más para sonreír”


    Acabé por recurrir al tema fácil, la puñetera navidad que en realidad me daba exactamente igual. Lo de “un motivo más” había sido muy rebuscado con dedicatoria a todos los capullos que pudiesen pensar que por no tener novio era una fracasada o algo por el estilo; ¿No podía ser simplemente libre?


    Empezamos a rebuscar por las tiendas y pude hacerme algún que otro regalo a mí misma como una falda blanca larga que estaba segura de que no tendría ocasión alguna de usar. Tenía un defecto, sí, otro más: Me encantaba tener ropa que me parecía perfecta en la tienda o escaparate pero y que incluso me sentaba bien, pero que después no me atrevía a usar para ningún día en especial. Freya me aseguraba constantemente que se podía ir como una modelo hasta por el pan, pero ponerme  once centímetros de tacón para pedir una chapata en la panadería me haría saborear el pateticismo de cerca. 


    – ¡Tía! Ahí está ese tío que hace de Papá Noel todos los años. –chilló de pronto haciendo que algunas personas se girasen para mirarnos. 


    –No voy a ir hasta ahí. –aseguré negando lentamente con la cabeza. 


    –Claro que vas a ir, tienes que hacerme la foto. –confirma poniendo posición de jarras.


    Yo misma había instalado una tradición de la que, año tras año, me arrepentía hasta no poder decir basta: A los dieciséis años se me había ocurrido sentarme en un tío disfrazado del gordo de la Navidad para pedirle al oído el “deseo” de perder la virginidad. Mis amigas pidieron sus cosas y, para mi desgracia, todas nuestras peticiones se cumplieron ese año. Habían pasado ya diez años de eso y todas ella seguían haciéndolo cuando llegaba la fecha, fuésemos juntas o no; Solíamos enviar fotos por el grupo de amigas para confirmar la tradición. 


    Me acerqué sin poder creer que tuviese que guardar la cola junto a niños pequeños o madres que buscaban entre mi amiga o yo algún hijo que explicase nuestra presencia por esa alfombra roja custodiadas por trabajadores del centro comercial vestidos de elfos. Por fin llegó el turno de Freya que no tardó ni un segundo en sentarse en las piernas del chico que, en aquella ocasión, era bastante joven y la barriga era totalmente falsa; ¿No había ninguna persona mayor para hacer ese papel? 


    – ¡Chica! Dispara bien, ¿eh? –exclamó de manera escandalosa mi amiga sin vergüenza alguna. 


    Desde mi punto de vista, Freya se encontraba más que encantada de estar sobando al “Papá Noel” que era de aspecto fornido. Eché la foto asegurándome de usar varios filtros y varias posiciones. 


    Sabía que me tocaba a mí y no estaba dispuesta a hacer un espectáculo mayor que era exactamente lo que iba a pasar si me negaba a hacerlo; Freya me explicaría a gritos que era una tradición, llamaría a nuestras compañeras por llamada grupal con videocámara y acabaría haciéndolo después de una vergüenza mucho mayor. 


    – ¿Y tú qué quieres para Navidad? –preguntó divertido el falso Papá Noel. –Si superas a tu amiga sorprendiéndome te daré una piruleta. –añadió alegre. 


    Le observé algo impactada pero enseguida entendí que debía ser un poco rollo estar allí todo el día con ese traje y esa barba de pega, esperaba que al menos le pagasen bien. 


    –Deseo placer, Santa. –susurré en su oído. –Si este año se cumple que sirva para algo, no como los anteriores. –añadí antes de bajarme segura de que mi amiga ya había hecho la foto. 


    No creía en el deseo de la Navidad aunque lo había hecho durante mucho tiempo, pero sólo eran coincidencias; Yo hasta hacía algunos años pedía amor, pero no un amor pasajero sino uno de verdad, y lo encontraba convencida, pero después no era exactamente lo que yo esperaba por decirlo de alguna forma fina que no implicara decir palabrotas. 


    – ¿Qué le has dicho? ¡Te ha sacado una piruleta y no se la has cogido! –chilló emocionada. 


    –Nada, los deseos no se dicen en alto. –contesté riéndome. 


    Sólo pedía encontrar un buen amante, no de los que iban asegurando que con ellos llegarías hasta la luna, tampoco de los que prometían tratarte como una estrella en una relación seria que después era de todo menos eso, sino alguien que conociera el cuerpo de una mujer y supiera darme placer. Era casi tan imposible como los deseos de los años anteriores. 


    Pasamos las debidas fotos por el grupo y obtuvimos cientos de gifts de fiesta, champán, aplausos y vítores; Todo exagerado pero muy acorde con el grupo de amigas que tenía desde el instituto. 


     


    A las ocho de la tarde, cuando yo pensaba ya que me iba a desmayar de dar tanta vuelta por el mismo centro comercial entrando y saliendo de las mismas tiendas para comprobar si nos habíamos dejado algo sin ver que pudiera ser el regalo perfecto para uno de los muchos familiares de Freya, dimos por concluida la quedada. Le recordé que teníamos que vernos después de las fiestas cuando volviese de su pueblo y me aseguró que así sería; Era complicado que, haciendo ya cada una su vida en distintos lugares y ámbitos, consiguiéramos quedar más de dos o tres juntas. 


    Me subí al coche dispuesta a irme a casa cuando el móvil empezó a sonar. Agradecí no haber desaparcado aún y contesté tras mirar la pantalla y saber que era Suhan, una de mis amigas más recientes ya que la había conocido durante la carrera. 


    – ¿Alma? ¿Te pillo ocupada? –preguntó con su vocecita dulce e inocente. 


    A veces me preguntaba cómo alguien de mi misma edad podía estar aún con el tema del príncipe azul en la cabeza; Suhan era una chica extraordinaria cuya mezcla étnica entre turca e italiana la hacía muy interesante. Mantenía una relación a distancia con un chico de Turquía desde hacía cinco años e iban a casarse durante el año que entraba sin haberse visto en persona más que unas cuantas veces y siempre custodiados con carabina. Me parecía curioso pero la veía tan feliz que yo no era nadie para meterme en su vida. 


    –Habla, que voy a empezar a conducir pero te dejo en manos libres. –contesté empezando a desaparcar.


    –No, no. Llámame cuando estés ya en un sitio fijo, no quiero que tengas un accidente por mi culpa. –aseguró colgándome. 


    ¡Uy! ¿Me acababa de colgar por ir conduciendo? ¡Pero si llevaba el manos libres! Negué mentalmente, esa chica era demasiado correcta. La curiosidad me pudo de camino, mi casa se encontraba a más de veinte minutos del centro comercial y se me estaba haciendo eterno; Estaba segura de que me había dicho a principio de Diciembre que iba a estar ocupada en estas fechas trabajando de lo nuestro, traducción e interpretación. Había tenido la suerte de que su padre estaba cerrando negocios con países de habla hispana y necesitaba que tradujese. Ambas éramos intérpretes de francés pero ella además sabía turco, yo en mi defensa sabía un nivel más que aceptable de inglés.


    En cuanto paré en casa la llamé; ¡A ver si se había peleado o algo con el novio a distancia y me lo iba a perder! Por ayudarla, sí, por cotillear, un poco. 


    –Oye, ya estoy en frente de mi casa. –dije en cuanto descolgó el teléfono. –Dime cosas. –añadí sonriente. 


    –Estoy en Italia, mi hermana se ha puesto de parto y he tenido que salir volando esta misma mañana para no perderme el alumbramiento. –anunció feliz. 


    –Oh, muchas felicidades. –respondí recordando que era cierto que me había comentado que su hermana mayor estaba en cinta. 


    – ¿Te acuerdas de que yo estaba en Turquía Alma? –preguntó riéndose un poco. 


    –Claro. –mentí. 


    No me acordaba, pero de todas formas no tenía ni idea de a dónde quería ir a parar. 


    –Pues estaba allí trabajando como te dije con el empresario conocido de mi padre que está expandiendo su empresa… –hizo una pausa mientras yo intentaba adivinar si todo aquello tenía algo que ver conmigo. –Como me he tenido que ir así, le he dicho que le mandaría una sustituta. Le he dicho que tú irías Alma, paga muy bien y sólo es hasta finales de Enero. –murmuró tímidamente como sin saber si había hecho mal o bien.


    – ¿Me has encontrado trabajo Suhan? –grité eufórica e incrédula. 


    –Él paga el billete y todos los gastos que te suponga viajar. Tiene una casa muy grande y puedes quedarte en una habitación que tiene habilitada para ello. Puedes llevar alguien como carabina si lo necesitas, yo sabes que iba acompañada de mi nana, tú como quieras. –Tragó saliva algo incómoda. 


    Me imaginé su cara de circunstancia al pensar en que yo iría sola a casa de un hombre. Me reí de nuestras diferencias porque aún así nos llevábamos genial. 


    –Guau, no sé como agradecértelo Suhan. –confesé emocionada. 


    –Pues tienes que estar allí mañana mismo Alma porque están en mitad de las reuniones y no pueden posponerlas mucho tiempo. He pensado en ti porque siempre me dices que estás desesperada porque te salga algo de lo tuyo… –Su sinceridad a veces hacía que la quisiera matar. 


    –Sí, sí. Envíame dirección y cómo pido los billetes pagados por mensaje y mañana yo me planto allí. –contesté rápidamente. –Espera, una pregunta. –dije antes de colgar. – ¿Qué tiempo hace ahora en Turquía? –cuestioné realmente interesada. 


    –Bueno, entretiempo. Por la tarde hay que ponerse alguna rebeca o algo así. Por cierto, Alma, allí son bastante recatados…Tenlo en cuenta. –dijo intentando que pillase la indirecta que me quedaba bastante clara. –Te tengo que dejar que podemos entrar a ver al niño. –aseguró mandándome besos. 


    

  



  

     


    Capítulo 2


     


    La maleta de mano, la facturada, el abrigo, los billetes y un ataque de nervios a punto de explotar era todo lo que llevaba cuando llegué al aeropuerto de Turquía tras un vuelo de tantas horas que había estado a punto de sentir que desfallecería más de tres veces. 


    No había tenido ningún problema en cuanto a los billetes, tan sólo con acercarme a la ventanilla de tickets y decir el nombre de Duman Tusset había conseguido no sólo que me diesen los papeles sino que me acompañasen a la puerta de embarque y se asegurasen de que me subía al avión. 


    Busqué con la mirada entre toda la multitud que se encontraba agolpada a la salida de vuelos con carteles con diferentes nombres tanto en letras que no podía entender como en europeas intentando hallar el mío. Un hombre con un uniforme impecable gris y botones negros sujetaba una perfecta cartulina blanca con mi nombre en medio; Me di cuenta en ese momento que también llevaba guantes de tela oscuros. Esperaba que el servicio del tal Duman hablase francés también. Suhan me había asegurado, cuando había tenido a bien ser suficiente inteligente como para darme cuenta, que el empresario hablaba francés a la perfección y que no de hecho era una de sus lenguas maternas. 


    –Hola, soy Alma. –dije sin saber bien cómo continuar la presentación. 


     Hizo un gesto con la cabeza asintiendo pero no dijo nada así que supuse que mis esperanzas habían caído en saco roto; Quizá alguien en la casa sí hablaba francés. Me acompañó cogiendo mis maletas amablemente hasta una gran limusina negra que me dejó sin habla; ¿Ese iba a ser mi medio de trasporte hasta la casa?


    Si me había quedado muerta con el vehículo era porque aún no había llegado a la casa, bueno, mansión. Entramos en una parcela cuyo espacio se resumía con decir que desde la primera verja hasta la entrada no se podía ir andando. 


    Me sentí algo intimidada mientras esperaba a que el chófer bajase las maletas aunque insistí en que podía hacerlo sola. Las paredes exteriores eran de rojizos ladrillos interrumpidos solo por enormes cristaleras cuyas decoraciones tintadas bien podían haber sido monumentos en alguna catedral. 


    Una mujer esperaba en la entrada y se paró frente a mí para decir algo en turco mirando al hombre que me había llevado hasta ahí; No sabía qué había dicho pero pude deducir por el hecho de que entrase a la casa con las maletas que le había indicado mi habitación. 


    –Bienvenida –dijo en un perfecto francés. ¡Aleluya! –El señor le agradece que haya podido incorporarse tan rápido y sin dar ninguna clase de problema, le gustan las personas eficaces. –aseguró repasando mi aspecto. 


    Mentalmente hice un examen de lo que había escogido para ponerme. Llevaba un pantalón negro de talle alto, una camisa blanca con algunos tulipanes azules debidamente metida por dentro  y unos tacones de altura mediana; Lo que había considerado recatado pero formal. 


    –Gracias. –respondí escuetamente. – ¿Veré al… señor Tusset ahora? –pregunté haciendo un severo esfuerzo por usar el “señor” que había visto que ella había utilizado. 


    –No, cuando él se encuentre en disposición de verla la hará llamar. –respondió haciendo un gesto para que la siguiera dentro. 


    Por dentro la vivienda era mucho más increíble; Me tuve que contener para no sacar el móvil y grabar el recibidor de mármol con toques dorados que parecían de oro. Había una gran escalera que nos dispusimos a subir y supe que, aunque me encantaba estéticamente, debía ser un verdadero aburrimiento tener que subirlas y bajarlas para cualquier cosa en la casa. No iba a quejarme claro, pero me había tenido que tocar una habitación en la segunda  planta cuando seguro que había alguna disponible en la primera sin necesidad de subir escalones y más teniendo en cuenta que llevaba tacones. 


    La mujer se detuvo frente a una puerta color caoba y la abrió introduciendo una llave en la cerradura. 


    –Aquí tienes la llave de tu habitación. –dijo poniendo en mi mano un llaverito. –Nadie tiene permitido entrar a tu cuarto a excepción de que sea una emergencia en cuyo caso yo poseo una copia. –El ama de llaves puso ante mi cara su gran manojo a modo de explicación. 


    Asentí e hizo un gesto con la mano para que entrase. La cama era enorme y tenía una colcha de terciopelo azul marino sobre ella con cojines de tonalidad dorada haciendo un ambiente de arrecife. Ella cerró dejándome dentro y supe que no era alguien muy habladora. 


    Me quedé pensativa mirando mi reloj de muñeca, eran las tres de la tarde y pensé en cuánto tiempo quedaría hasta que el señor Tusset me recibiese. 


    Desempaqueté mis cosas asegurándome de que el ordenador portátil encendía después del vuelo, no me fiaba demasiado de las compañías aéreas aunque me había parecido una de buen nivel. Aproveché la soledad para escribirle nuevamente a Suhan agradeciéndole la oportunidad que me estaba dando. 


    A los cinco minutos escasos recibí contestación pero lo que ponía su mensaje me sorprendió un poco ya que decía que, según lo que le había dicho su novio a distancia que al parecer era primo lejano de Duman Tusset, era una persona agradable de tratar. Mis alertas se encendieron de repente, no podía cagarla, bueno antes tampoco, pero no era lo mismo quedar mal con un amigo del padre de mi amiga que también interferir en su bonita relación. Suspiré intentando calmarme y descubrí por el pequeño reguero de sudor en mis manos que no era capaz de hacerlo. 


    Toc Toc. 


    Esperé a que alguien atravesase la puerta pero quien fuese estaba esperando cortésmente a que yo le diese permiso para entrar.


    –Adelante. –dije sintiéndome repentinamente una marquesa rodeada de tanto lujo. 


    –El señor Tusset manda decirle que se encontrará con usted en una hora en el salón de la casa; Se encontrará reunido con unos compradores y no sabe si necesitará de su intervención pero agradecería contar con su presencia para así ya ir conociéndose antes de la cena donde sí será inamovible su asistencia. –La retahíla de la ama de llaves me dejó con una medio sonrisa boba con la que solo esperaba que se fuese. 


    Esa mujer me daba un poco de mal rollo, demasiado seria y servicial; Quizá se parecía un poco a Suhan pero sin duda mi amiga era mucho más simpática. 


    Fui a marcar el número de Suhan convencida de que debía preguntarle qué ropa ponerme para la primera impresión, pero me sentí avergonzada; ¿Qué estaba haciendo? Yo sabía perfectamente vestirme aunque tuviese que intentar ser algo mas recatada por el posible choque cultural. 


    La habitación contaba con baño privado que era mucho más de lo que tenía en mi casa de España donde compartía piso con mi prima Trina y el baño era un foco constante de discusión. Dentro del mismo hallé una ducha hidromasaje que me quitó hasta el hipo, mi amiga no sólo me había conseguido trabajo sino que parecía que me había mandado de vacaciones a un hotel de cinco estrellas. Tenía que aprovecharlo, de todas formas quedaba una hora por delante. 


    El champú que había dentro de la ducha con un dispensador automático que me dejó muerta olía a melocotón y eso me resultó un detalle encantador puesto que se trataba de una casualidad que fuese mi fragancia favorita. Salí para envolverme en una toalla marrón tan suave que bien podría haber sido un osito de peluche, la verdad era que podía acostumbrarme a trabajar allí sin ningún problema aunque lo había puesto en duda; Lo de estar de interna en un país extranjero, lejano y sin compañía me encantaba y aterraba a partes iguales. 


    Deslicé por mis piernas unas medias y una falda blanca hasta los tobillos con pliegues como una cortina; Coloqué una camisa ajustada a la cintura de manga larga de tonalidad azul oscuro. El toque de color lo iba a tener que dar con unos tacones rojos y el mismo tono en los labios. 


    Decidí utilizar una de las pocas cosas de valor que tenía, mi reloj de oro que me habían regalado mis padres en el día de la comunión; Los pendientes con forma de flor del mismo material me los había comprado las navidades pasadas y tenía el collar a juego. 


    Hacía mucho tiempo que no me iban las cosas como deseaba, pero antes de mi bajón de ánimo siempre había pensado que para estar a la altura de un buen trabajo tenías que dar lo mejor de ti, tanto en inteligencia como en presencia. 


    A la hora me encontraba lista y preparada para bajar al salón. ¿Dónde estaba esa estancia de la casa? Bajé las escaleras respirando al compás del ruido de mis zapatos intentando no perder el equilibrio. Empecé a andar hacia la izquierda para encontrarme con una multitud de puertas cerradas en el pasillo infinito que acababa de empezar a recorrer. 


    – ¿Necesita algo? –Una chica más o menos de mi edad con rasgos duros y muchas trenzas adornando su cabeza salió de una de las habitaciones donde el rastro de especias indicaba que era la cocina. – ¿Tiene hambre? ¿Busca algo en especial? –preguntó de nuevo al ataque en un perfecto francés. 


    –Yo… – ¿Por qué no me salían las palabras? Estaba demasiado nerviosa. –Soy la nueva traductora e intérprete del señor Duman Tusset,  tengo que reunirme con él en el salón… ¿Puedes indicarme dónde está? Esto es muy grande. –añadí.


    –Por supuesto, por aquí. –respondió con una tímida sonrisa. 


    La seguí asegurándome de hacer tacón punta tacón punta y llevar la camisa suficientemente alta para entrar en un salón con muebles de cuero marrón y alfombras granates sobre los adoquines blancos. Dos rostros se giraron para mirarme, una mujer y un hombre con aspecto elegante estaban sentados en uno de los sofás; Hablaron en mi dirección en un idioma que no entendí y deduje que era turco. 


    En la ventana, el hombre que quedaba se dio la vuelta para dejar caer en mí su mirada felina. Se terminó de girar en mi dirección y dio dos pasos hacia delante. 


    –Soy Alma. –Me presenté andando un poco hasta él. 


    –Duman Tusset. –dijo asintiendo sin dejar de mirarme. 


    Contuve la respiración lo que me pareció una eternidad sin poder apartar la vista de mi nuevo jefe y el dueño de la casa donde me iba a alojar hasta final de enero: Duman medía uno ochenta y algo, su espalda fornida junto a sus brazos apretados dentro de su camisa azul claro dejaban claro que era un hombre fuerte; Sus ojos eran negros al igual que su cabello y su barba incipiente. 


    – ¿Hablan francés? –pregunté refiriéndome al matrimonio que me miraba con ojos de búho. 


    –Más o menos. –contestó. –En realidad te necesito para la reunión de esta noche, vendrán unos clientes mexicanos que no  hablan francés y necesitaré que traduzcas. –añadió echando un vistazo a sus amigos que parecían entender solo la mitad de lo que decíamos.


    – ¿Quieres que me quede entonces? –cuestioné algo aturdida. 


    –Por supuesto. –respondió con una intensidad que me desconcertó. 


     


    Sólo habían pasado cuarenta y cinco minutos cuando se fueron despidiéndose con un buen rollo palpable, pero yo me encontraba anclada al sillón de cuero donde me había sentado tan confundida que me costaba moverme; Durante toda la reunión había sentido la profunda mirada de Duman sobre mí constantemente hasta que se me hizo imposible no fijarme en su forma de tragar o en cómo apretaba la mandíbula en ciertos momentos. Sólo era capaz de oír la conversación a modo de murmullo. 


    – ¿Me retiro? –pregunté cuando Duman volvió al salón. 


    –No, hablemos un poco. –contestó mientras un calor inundaba mi cuerpo incontrolablemente. – ¿Has traído a alguien contigo para quedarte en la casa o…? –dejó la frase en el aire.


    –No, vengo sola. Suhan me dijo que podía venir acompañada, pero soy suficiente mayor para estar aquí sin vigilantes. –contesté riéndome para después arrepentirme dándome cuenta de que quizá no era adecuado con mi jefe. 


    –Me parece bien, aquí están algo anticuados. Mi padre es de origen francés, de ahí que hable esa lengua como propia; Mi madre es de aquí de Turquía pero no estaba del todo acorde con el sistema del país. –explicó por encima. 


    –Sí, pero te abre puertas saber ya de cuna dos idiomas, supongo que te ha sido útil para los negocios. –dije intentando pensar algo inteligente antes de hablar para dejar de parecer una boba. 


    –Sí, exactamente. –contestó como si hubiese dado en el clavo. –Te espero en la reunión de esta noche, a la hora de cenar. –añadió a modo de información. 


    –Claro, estaré mientras en mi habitación si me necesitas. – ¿Por qué había dicho eso y por qué sonaba como una invitación?


    ¡Necesitaba controlar mi mente alborotada! 


    – ¿Sabes, Alma? No entiendo cómo Suhan no mencionó que eras así. –murmuró.


    – ¿Así cómo? –pregunté algo brusca pensando que era alguna clase de insulto hacia mí. 


    –Así de atractiva. –contestó con tal avidez en la mirada que sentí que iba a arder en cualquier momento. 


    


  



  
     


    Capítulo 3


     


    Dejé salir el aire lentamente mientras comprobaba en la habitación mirándome en el espejo que estaba bien vestida. En mi cabeza vibraba aún la voz de Duman cuando había dicho que era atractiva, había sentido subir hasta mis mejillas el rubor propio acompañado de un calor inusual bajo la mirada penetrante de mi nuevo jefe que se fue tras decirlo dejándome aturdida. 


    Me repetí a mí misma que no debía pensar en esas cosas ya que era del todo incorrecto con la situación y tras repasarme el labial con el corazón a mil por hora. Era el momento… Bajé las escaleras agarrándome a cada paso que daba, mi interior gritaba que había algo en ese hombre que era completamente diferente a cualquier cosa que hubiera visto antes. 


    Entré en el comedor que había justo al lado del salón donde habíamos estado esa tarde esperando encontrarlo pero aún no había nadie en su interior: La mesa estaba decorada de una manera impresionante con velas y adornos florales que combinaban a la perfección marrones y verdes; Las sillas estaban tapadas con una especie de saco aterciopelado rojo con mucho espacio entre ellas, todo aquel lujo me abrumaba un poco. 


    – ¿Me buscabas? –susurró el que reconocí al instante como Duman en mi oído. 


    Se encontraba tan pegado a mí que podía notas su respiración en mi la piel descubierta de mi nuca. 


    –Duman. –exclamé sorprendida girándome. 


    Sus ojos negros cayeron sobre mí como los de una pantera que localiza a su presa. 


    –Así me llamo. –confirmó esbozando una sonrisa. El timbre de la casa sonó retumbando y sacándonos de nuestro choque visual. –Parece que no vamos a tener el placer de poder hablar a solas. –añadió separándose.


    ¿Me lo estaba imaginando o se había acercado demasiado a mí? Me abaniqué cuando se giró para recibir a los clientes de origen mexicano a los que tendría que traducir instantáneamente.


    –Mi nombre es Misha y él es Paolo. –Se presentaron y di por supuesto que dar los nombres al empezar era algo universal que no necesitaba traducción. – ¿Eres la nueva intérprete? –cuestionó sonriéndome. 


    Podía imaginarme a Suhan en mi situación: Estaría estirada como un espárrago atenta a todo lo que pudieran decir para traducirlo a la perfección en menos de un minuto siendo eficaz y educada. Yo, sin embargo, no podía pensar en la fragancia masculina que había desprendido Duman al acercarse a mí. ¡Basta!


    –Sí. Podéis empezar cuando queráis. –aseguré convenciéndome más a mí misma que a ellos. 


     


    Los platos estaban exquisitos aunque no había probado casi bocado, era complicado seguir el ritmo al que hablaban ya que querían mantener una conversación amistosa además de hablar de comprar o no acciones de los distintos negocios de Duman. 


    –Alma. –La voz susurrada de mi jefe en mi dirección me hizo mirarle directamente a los ojos ya que estábamos sentados en cuadrado, dos y dos. –No me dijiste nada. –afirmó.


    – ¿Sobre qué? –pregunté sin saber de qué estábamos hablando aunque tuve la ligera impresión de que no era algo que traducir. 


    –Yo te dije que me parecías atractiva y no sé si tú piensas lo mismo de mí. –dijo enarcando una ceja. 


    –Yo... eh… Bueno… – ¿Cómo me preguntaba eso? El azoramiento debía reflejarse en mi rostro. Busqué la reacción de los mexicanos y recordé inmediatamente que no hablaban nada de francés. –Eres un hombre alto y fuerte, no cabe duda de que eso son cualidades atrayentes. –respondí sin estar segura de que debía de haber evitado contestar algo como eso. 


    –Eso es un sí. –remarcó sonriendo. 


     


    Él parecía haber olvidado nuestra pequeña conversación mientras se concentraba en contestar a las preguntas que yo traducía de los mexicanos sobre rentabilidad, posibilidad de expansión de una cadena de hoteles y otras cosas que, en realidad, me importaban bien poco. ¿Cómo iba a ser yo profesional si no podía parar de fijarme en los labios sugerentes de Duman mientras hablaba?


    Cuando dieron por finalizada la cena yo estaba exhausta de contener la respiración e intentar controlar el ligero temblar de mis piernas ante una excitación inapropiada. 


    La ama de llaves me aseguró que podía retirarme a mi habitación  y que sería avisada cuando se me necesitase mientras Duman estaba acompañando a los invitados a la puerta, pero yo quería seguir ahí en el comedor esperando. 


    –No te has ido… –susurró al verme. –Lya, puedes retirarte. –añadió refiriéndose al ama de llaves que puso cara de disgusto en respuesta. 


    –No sabía si necesitabas algo más. –contesté sin ocultar mi nerviosismo.


    –En realidad creo que sí sabías que podías irte, pero no has querido… –murmuró acercándose a mí.


    Me tocó la cintura colocando sus manos sobre ella de modo que su boca alcanzaba mi oído desde atrás.


    –Yo… –balbuceé sin sentido. 


    Su boca alcanzó mi lóbulo en un mordisco tímido que activó todo mi ser, me agarré a un mueble blanco con las tiraderas en oro que contaba con un espejo encima devolviéndome mi reflejo. Eran tan arrebatadoramente atractivo y sexy que sólo tenía ganas de arrancarle la camisa y darme un festín de placer, pero no debía, tenía que dejar en buen lugar a Suhan, a su padre y a su futuro marido. 


    – ¿Pasa algo? –cuestionó sin separarse de mí ni un centímetro. 


    – ¿Eres familia de Faruk, verdad? –pregunté saliendo de su agarre y dejando entre nosotros suficiente espacio como para pensar con claridad. 


    –Así es, primo lejano. Esa chica… Suhan, con la que se va a casar es una muy buena elección para él: Respetuosa, inteligente, recatada… Quizá por eso me ha sorprendido que tuviera amigas como tú, aunque para mí no es nada malo; He vivido en Francia lo suficiente como para rechazar cualquier tipo de prohibición hacia el placer humano, casarse es diferente claro. –Su soliloquio me sorprendió y me enfureció a partes iguales. 


    –Así que te casarías como una mujer con Suhan pero follarías con alguien como yo. –espeté sin importarme ni el trabajo ni la reputación; Era él el que se había portado desde el principio como un lobo acechando a su caperucita. 


    –Bueno… No hay nada de  malo en que dos personas que se atraen disfruten de momentos placenteros juntos mientras llevan a cabo una transacción comercial que te obliga a vivir bajo mi mismo techo. –aseguró encogiéndose de hombros. 


    –Ya, bueno, quizá no haya nada de malo, pero no es algo que vaya a pasar. A lo mejor no eres de los chicos que yo busco para meter en mi cama, no me acuesto con todo aquel que me parece atractivo y tú, además de ser mi jefe, eres un capullo. –solté sin más. –Buenas noches señor Duman, esperaré impaciente hasta que vuelvas a requerir mis servicios; Traducir e interpretar, para eso he venido. –aclaré levantando la barbilla de manera orgullosa. 


    Subí a mi habitación echa un basilisco segura de que mi aventura en Turquía estaba a punto de finalizar y me costaría perder una amiga o estar muy cerca de hacerlo. ¿Yo tenía la culpa? Bueno, a mí me podía haber parecido atractivo, no soy ciega, pero era él quien se había abalanzado sobre mí y lo peor de todo era que en ese momento solo había deseado quedarnos desnudos y dar rienda suelta la imaginación, pero mi poca coherencia me había llevado a hablar precisamente de los motivos por los cuales me encontraba allí y… Ahí estaba, esa forma de decir que sólo pasaríamos una noche juntos, quizá dos mientras estuviese allí. Que sí, que aunque nos hubiésemos acostado nunca hubiera esperado una relación o algo por el estilo, pero que mencionase que para casarse no buscaría alguien como yo me ofendía lo suficiente como para renunciar a un polvo con el adonis turco. 


    Por suerte para mí no había sacado muchas cosas de la maleta así que dejé la ropa que pensaba ponerme al día siguiente en el que posiblemente volviese a España. 


     


    A las nueve de la mañana alguien tocó mi puerta despertándome mientras intentaba descifrar dónde estaba. Quien fuese tiró una nota por debajo de la puerta y se fue puesto que oí pisadas en el pasillo. Me levanté rápida y veloz hasta coger el papel donde posiblemente me invitaban “amablemente” a abandonar aquella mansión e irme por dónde hubiera venido, pero la perfecta caligrafía cursiva en tinta que encontré decía algo totalmente distinto.


     


    La invito a desayunar en el jardín.


    Duman.


    Entré en shock porque no tenía claro si quería que olvidásemos el percance de la noche anterior o si, simplemente, quería echarme en persona de su majestuosa casa. Resoplé tras rodar los ojos para colocarme un mono de vestir color militar con unos tacones blancos, me arreglé el maquillaje más que por lo que pudiera ver de mí porque no quería que pensase que me había afectado en nada su opinión. Dejé mi pelo suelto sin alisar ondear al viento mientras salía de mi cuarto donde ya solo me quedaba meter el ordenador en la maleta. 


    El jardín, como todo en aquel lugar, era enorme y tardé un poco en vislumbrar en un juego de sillas color blanco a mi anfitrión que parecía deleitarse con leer el periódico nada más entrar la mañana. 


    –Buenos días. –dije sin muchas ganas de conversar. 


    –Buenos días, desayuna lo que te plazca. –contestó sin mirarme. 


    En aquel preciso momento tuve dos opciones; La primera, tirarle el zumo de naranja tan apetitoso por la cabeza para que supiera que si iba a despedirme podía hacerlo sin que me importase un rábano; Y la segunda, sentarme a desayunar todos los deliciosos manjares que había en aquella mesita redonda acristalada. 


    Empecé por un café con leche y una pieza de fruta, no me resistí a un vaso de zumo y me preparé una tostada de mantequilla con mermelada. 


    – ¿Sabes? Creo que eres una mujer fuerte, decidida, con carácter… Me gusta. –dijo con el periódico aún impidiéndome ver su cara. 


    –Pues gracias. –contesté sin saber por dónde iba a venir la bala pero esperándomela. 


    –Creo que hubo algún error en nuestra conversación de anoche. –dijo descubriéndose para fijar su mirada en mí. –Quizá sea cosa del idioma. –Se burló con una bonita sonrisa. 


    –Quizá. –dije dispuesta a olvidar por algún motivo que no quise descifrar 


    –Esta noche tenemos una gala en uno de los hoteles de la cadena; La mayoría de la gente hablará turco, pero también muchos francés, algunos inglés y unos pocos español; Si quieres acompañarme… Me vendría bien. –aseguró tomando un sorbo de una copa de champán. 


    –No sabía que tenía elección, creía que estaba aquí para eso precisamente. –contesté algo aturdida. 


    –Sí, bueno… Suhan estaba aquí para eso. Tú, mi querida Alma, estás aquí para hacer exactamente lo que desees en cada momento. –murmuró llevándose una cereza a la boca de la forma más excitante que hubiera visto alguna vez en mi vida. 


    –Siendo así. –contesté acercándome a él tanto que noté como se entrecortaba su respiración. –Me pensaré si acompañarte. –concluí apartándome de pronto. 


    Sus ojos centellearon sorprendidos y mi pecho se elevaba al compás de mi agitación interior. Lo había tenido tan cerca…Su fragancia era exquisita. Mis ganas no se contendrían por más tiempo si seguíamos en aquel juego en el que, desde luego, no pensaba salir perdiendo. 


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


    El grupo de mis amigas no paraba de sonar durante la hora de la comida, al parecer a Freya se le había cumplido lo que había pedido aquella tarde en el centro comercial sentándose en las rodillas de Papá Noel; Eso había desatado, como no podía ser de otra manera, la envidia de las demás que enviaban gifts pidiendo que lo suyo también se cumpliera. 


    Yo, leyendo el grupo, solo podía pensar que mi deseo había sido placer y Duman había aparecido de la nada con su altura, su cuerpo hecho para el pecado y sus increíbles facciones sensuales. No dije nada, por supuesto porque todas sabían que había venido a Turquía a trabajar recomendada y aunque era unas cachondas, quizá me recriminasen que estuviese pensando en eso cuando podía liarse muy gorda si no hacía bien mi trabajo. 


    Dejé el móvil para centrarme en elegir algo apropiado para la noche. Quería algo recatado pero elegante así que acabé por decidirme  por un vestido azul marino que caía por debajo de las rodillas, unos tacones blancos y una rebeca del mismo color. 


    Me miré cien veces y me hice un recogido con una especie de coleta y dos mechones cayendo a cada lado de la cara. Me maquillé haciendo un esfuerzo porque la raya del ojo fuese recta y bajé a la hora que me había indicado Lya, la ama de llaves, durante la tarde.


    –Mmm. –dijo tras examinarme aún en la entrada de la casa. 


    – ¿Qué pasa? –cuestioné enfadada.


    –Serás el centro de atención. –aseguró ofreciéndome su brazo. 


    ¿De qué hablaba? Iba perfectamente vestida y no contaba ni con un gran escote ni con apertura a la espalda. Le gustaba picarme, llegué a esa conclusión mientras nos montábamos en la limusina que había llegado hasta la misma puerta a recogernos. 


    No, no había sido por picarme y lo descubrí en cuanto llegamos al evento donde no había ni un diez por ciento de mujeres y las que había estaban tan tapadas que no era capaz de distinguir su tono de piel excepto por el rostro. 


    –Podrías haberme sugerido que me vistiera de una determinada manera si no procedía como iba vestida. –murmuré pegada a Duman que me había puesto su mano en mi espalda para guiarme por la sala. 


    –Me da igual lo que piensen, si tú estás cómoda así… A mí me gusta ver tu piel y sentir el calor en tus mejillas. –contestó haciendo que me recorriera un escalofrío. 


     


    Hablamos con demasiadas personas y, por suerte para mí, casi todas hablaban en francés. No tuve que traducir más que un par de veces; Una de ellas con otra española que señaló lo bien que le parecía que fuese vestida tal y como íbamos en nuestra tierra sin dejarme intimidar por las constantes miradas; Yo tuve ganas de decirle que si lo hubiera sabido habría sido capaz de ponerme una cortina para taparme. 


    –Qué belleza tan Europea. –comentó un hombre unos cinco años mayor que yo en un intento de francés. – ¿Es tu novia? –cuestionó mirando a Duman.


    –No. –contesté yo sin necesidad de que respondiera nadie por mí. 


    –Pero no está disponible, además ya nos íbamos. –contestó mi jefe sacándome de la sala. 


    – ¿Sabes? Ese hombre te hubiera puesto un anillo en el dedo antes de que te dieses cuenta. –aseguró mientras nos subíamos a la limusina. 


    –Y yo se lo habría tirado a la cabeza antes de que se lo viera venir. –contesté provocando una sonora carcajada. 


    – ¿No crees en el matrimonio? –cuestionó durante el viaje. 


    –No creo en nada que tenga que ver con que un hombre se comprometa. –respondí haciendo una muestra de mi sinceridad. –Y, déjame adivinar, tú tampoco. –mi suposición hizo que él elevase una ceja. –Conozco a Suhan tiempo suficiente para saber que, a mi edad ya debes estar comprometido y tú debes tener unos cinco años más que yo. –concluí orgullosa de mi deducción. 


    –Cierto, no creo en el matrimonio. No me hace falta prometer lo que no pienso cumplir. Me gusta disfrutar la vida, estoy expandiendo mis negocios… Es un buen momento para mí, ya llegará ese día, dentro de mucho tiempo. –aseguró. 


    Mis sentidos estaban alerta, mis manos temblorosas y mis piernas querían abrirse cuando su mano se posó en mi rodilla. No supe cuál de los dos se inclinó primero pero acabamos en el centro juntando nuestros labios en una lucha calurosa por saber quién tenía más fuego dentro. Sus manos eran grandes y fuertes así que no encontró problema para desplazarme hasta colocarme encima de él con ambas piernas hacia el mismo lado. Lo bueno de estar en una limusina innecesariamente cara era que no había que preocuparse por el espacio. 


    –Tu piel huele a melocotón. –susurró contra mi cuello. 


    –Pues cómeme. –contesté yo levantando más la barbilla para exponerme a él. 


    Su lengua recorrió mi piel con suavidad dando pequeños mordiscos en sitios claves que provocaron que mi espalda se arquease. Sus manos seguían en mi cintura aunque, a ratos, paseaban por mi espalda en un recorrido que hacía que mi excitación fuera incontrolable. 


    Jadeaba, no podía evitarlo. Su mano derecha comenzó a recorrer mi pierna hasta llegar al interior del muslo cayendo sobre la tira fina de mi ropa interior que debía de estar humedecida por la excitación del momento. Notaba su erección a pesar de la ropa debajo de mí mientras mis pezones se manifestaban por debajo de la fina tela. 


    Quiso abrirme más las piernas y aunque al principio dudé acabé por dejar que sus dedos comenzasen a tocar mi clítoris por encima del tanga que amenazaba con no servir de barrera alguna. Con el anular echó a un lado la tela para introducir el corazón en la hendidura mojada que sólo pedía a gritos más. Abrí la boca pero sin nada que decir. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué parase?  No, yo necesitaba más, mucho más.


    Mi lengua acarició su mandíbula dibujando su perfil mientras su dedo se deslizaba más y más dentro de mí abriendo las paredes extendiendo la lubricación. Salió para entrar con dos dedos que, en un principio, parecieron demasiado pero que enseguida se convirtieron en un exquisito placer que recorría lo más profundo de mi ser a un compás lento pero necesario, buscando la parte más excitada de mi ser para producir un cosquilleo constante invadiéndolo todo con mi color hasta sentirme al borde del precipicio. 


    Mis manos buscaron la hebilla del  su cinturón para desabrocharlo y después hacer lo mismo con los botones. Me sentía ardiendo cuando introduje toda mi mano por dentro de sus bóxer hasta coger su polla con mi palma que no era suficiente grande. Mis manos juguetearon nerviosamente hacia arriba y hacia abajo deteniéndome en el glande húmedo e hinchado que se estremecía ante mi tacto. 


    Duman gruñía mientras me aseguraba de darle placer mientras sus dedos entraban y salían sin piedad de mí haciéndome respirar con dificultad. El calor de nuestros cuerpos empañó las ventanillas y no pensé en si el chófer se encontraba delante ni una sola vez; No importaba, sólo era su placer y el mío en una lucha por ver quién hacía que el otro alcanzase el éxtasis más rápido. 


    Sentí que desfallecía, mis piernas temblaron, me agarré a él con uñas y dientes mientras sentía que mojaba sus dedos con mi explosión de placer, pero en ese mismo momento un líquido caliente recorrió mis dedos haciendo que ambos nos mirásemos. 


    Nos habíamos corrido y aún se notaba entre nosotros la tensión que sólo podía resolverse con sexo; Quería subirme a su miembro y dejar que me invadiese mientras le ofrecía mis senos, pero el coche se detuvo y el chófer anunció por un interfono que habíamos llegado. 


    Como si fuese un choque de realidad nos fuimos separando lentamente haciendo que nuestras respiraciones volviesen a la normalidad. Yo bajé primero y él después. Lya nos estaba esperando para comprobar que todo había ido bien. Duman se paró a darle algunas indicaciones y yo simplemente salí, sin prisa pero sin pausa, hacia mi cuarto. 


    Una vez allí, cerré la puerta y me dejé caer en la cama mirando al techo. No sabía si estaba bien o mal lo que había hecho pero mi cuerpo se sentía satisfecho y con el placer aún vibrando en mi sexo. ¿Cómo sería dejar que ese pene erecto e hinchado entrase en mí hasta hacerme perder la razón? 


    Si había pedido placer y la vida me lo estaba dando, yo no era nadie para rechazarlo. Quería más de Duman Tusset y si tenía la oportunidad lo aprovecharía. 


    Me quité toda la ropa dispuesta a darme una ducha cuando sonó la puerta; Cogí la toalla envolviéndome y abrí una rendija para mirar esperando encontrarme a Lya allí, pero el pelo oscuro algo revuelto no tenía confusión; Era Duman. 


    Abrí del todo la puerta sin pudor alguno y dejé caer la toalla al suelo para ofrecerle la vista de mi cuerpo desnudo al completo. Cerró tras de sí y llegó hasta mí para besarme con tal ímpetu mientras yo estaba de puntillas para paliar el efecto de ir sin tacones que sentí que iba a caerme. No dejó que eso pasase y simplemente me empujó con suavidad a la cama. Verlo quitarse la camisa me produjo tensión; Todos sus abdominales parecían marcados a fuego y su piel estaba caliente cuando alcé las dos manos para tocarlo. Se agachó para coger con su boca uno de mis pezones y succionarlo con suavidad hasta hacerme jadear un poco más fuerte. Fue entonces cuando abrió mis piernas para introducir de nuevos sus dedos en mi interior, esa vez sin ninguna dificultad. Era todo excitación y deseo. 


    Busqué con mi mano su pantalón para tirar de él y hacerle saber que quería liberar su miembro. Él mismo se quitó los pantalones para tumbarse sólo con los bóxers a mi lado. 


    Yo estaba completamente desnuda, con los senos deseando que me tocase arqueando la espalada, las piernas abiertas dejando que introdujese sus dedos mientras con el pulgar dibujaba círculos enloquecedores en mi clítoris que parecía hincharse cada vez más. 


    –Penétrame. –susurré entre jadeos. 


    Su mirada se intensificó y sentí un vacío completo cuando retiró sus dedos de mí, pero pronto llegó exactamente lo que necesitaba ya que su miembro comenzó a entrar con suavidad acariciando la abertura mojada para después deslizarse hacia dentro centímetro a centímetro con una contención que hacía que me volviese loca y moviese las caderas en busca de más profundidad. Era exquisito, caliente y necesitaba más. Penetró con fuerza entonces haciendo que me quedase sin respiración llegando hasta mi punto más sensible para después comenzar a moverse al ritmo preciso de un experto de hacer el arte sexual. En cada una de sus embestidas notaba como entraba en mí recorriendo todo mi ser hasta que su punta tocaba mi punto g y su polla estaba por entera metida en mí tapando mi clítoris con su propio pubis. 


    Me agarré a las sábanas, moví las caderas y mordí su cuello mientras sentía el placer recorrerme una y otra vez hasta que grité con la llegada del orgasmo que me provocó un escalofrío e inundó su miembro que, como si hubiese estado conteniendo hasta ese momento, dejó caer todo el líquido del placer dentro de mí. 


    Se dejó caer a mi lado con tranquilidad y acarició mi espalda mientras yo me dormía sobre su pecho. 


    –Duérmete Alma. –dijo en un susurro que pareció una orden. 


    Yo me encontraba tan exhausta y satisfecha que no dije absolutamente nada y me dejé llevar a los sueños por los brazos de Morfeo. El sexo había sido increíble, no había nada que yo hubiese cambiado, quería hacerlo otra vez, mi piel aún vibraba… Duman Tusset era mi jefe, pero también era la mayor tentación que había tenido en mi vida. 


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    Los ojos me pesaban cuando intenté abrirlos por la luz tenue que entraba entre las cortinas directamente a mi cara. Me desperecé sintiendo que había dormido mejor que en mi propia cama, pero al estirar el brazo hacia la izquierda recordé vagamente que yo no había dormido sola la noche anterior; Sin embargo, estaba sola en la habitación. 


    Me levanté cubriendo mi cuerpo con la sábana y recorrí la corta distancia hasta el baño dispuesta a comprobar, aunque ya sabía la respuesta, que Duman no estaba allí. En efecto, el baño estaba desierto así que decidí tomar una ducha para despejar tanto mi mente como mi cuerpo. 


    Dejé que el agua tibia cayese por mi piel que se erizaba al contacto recordándome lo estremecida que me había sentido con el placer de la noche anterior y lo peor era que debía conseguir que pareciese que no había pasado porque, si había tenido ocasión de conocer un poco a Duman más allá de nuestro encuentro sexual, sabía que él haría lo mismo. 


    Abrí los cajones de la cómoda buscando un look apropiado para bajar a buscar algo de desayunar pese a no haber sido requerida, mi estómago no iba a en función de mi condición de traductora. Un pantalón azul marino y una camisa de botones con flores pegaban con unas deportivas blancas con un poco de cuña, arreglada pero informal. 


    Los escalones no parecían tan terribles si tenía en cuenta que iba sin tacones que entorpeciesen mi equilibrio. Los bajé de dos en dos en busca de la chica simpática que el otro día me había indicado dónde se hallaba el salón con la esperanza de que pudiera decirme cómo conseguir un café y una tostada. Mi suerte no parecía estar en su mayor plenitud porque fui a encontrarme de frente con Lya que me observó por entero para negar con la cabeza, quizá no le gustaba cómo me había vestido. 


    –No recuerdo haberla llamado. –espetó con un tono de acusación que no comprendí. 


    –Ya, pero necesito desayunar. –aseguré con la sensación de hambre en el estómago. 


    –Sí, puede hacerlo en la cocina. A la derecha encontrará esa estancia. –dijo con cierto desprecio. 


    Si en algún momento me había mirado con simpatía eso había cambiado por alguna razón inexplicable. Me encogí de hombros e incluso le hice una pequeña reverencia sonriente antes de irme hacia donde me había indicado. Si estaba amargada, no iba a contagiármelo recién levantada. 


    Toqué la puerta donde había visto a la chica simpática casi segura de que sería la cocina, aunque se me hacía extraño que tuviesen la puerta cerrada. 


    – ¿Te puedo ayudar en algo? –preguntó justo esa chica. 


    – ¿Cuál es tu nombre? –cuestioné yo decidida a conocerla antes de pedirle cualquier cosa. 


    –Mi nombre es Zoe. –contestó con una media sonrisa. – ¿Quieres que te diga dónde se encuentra otra estancia de la casa? –preguntó mientras yo me fijaba en los fogones y la cantidad de gente que había trabajando allí dentro. 


    –Lya me ha mandado a desayunar a la cocina. –aseguré sin sentirme molesta. 


    Quizá era lo mejor, si Duman no estaba o no quería desayunar conmigo prefería hacerlo rodeada de gente que en mi habitación. 


    –Pues… Siéntate aquí. –dijo abriendo de golpe el resto de la puerta. 


    Me senté en una isleta mientras todos los ojos se posaban en mí por lo menos una vez, me sentí por un instante como si fuese una extraterrestre. 


    – ¿Trabajáis con la puerta cerrada por algo en especial? –cuestioné. 


    Antes de darme cuenta tenía todo un desayuno preparado… ¡Ni que fuese la reina del Sahara! No me merecía ese despliegue de atención hacia mi persona. 


    –No queremos que se filtren los distintos olores a la casa. –intervino una mujer algo más mayor pero con rasgos similares a Zoe. –El señor Tusset nos ofrece un trabajo estable, con un buen salario y unas buenas condiciones; Además esta cocina es enorme y tiene una ventana hacia al exterior como ves, no hay razón para contaminar su espacio. –explicó con algo parecido a la devoción en su voz. 


    – ¿Sois familia? –interrogué interesada refiriéndome a ella y a Zoe. –Os parecéis.


    –Oh, que observadora. –respondió Zoe. –Es mi madre, lleva trabajando aquí tantos años que yo he nacido aquí. De hecho fue una de las nanas del señor Tusset. –Lo dijo como si fuese todo un logro. 


    –Zoe. –Su madre chistó regañándola. –No comentes la vida del señor con cualquiera, sin ofender señorita. –dijo mirándome con respeto. 


    Comencé a beber y a comer divertida con el ambiente que había en esa cocina. Hubo un momento en el que incluso me fijé en cómo canturreaban al unísono alguna clase de canción en turco que no comprendía pero que daba la sensación de ser feliz. 


    De repente toda la gente de la cocina se calló de pronto sumiéndose en un silencio absoluto. 


    – ¿Qué pasa? ¿Habéis enmudecido de pronto? ¿Habéis visto un fantasma? –pregunté risueña aún con un trozo de melocotón a medio comer. 


    Me giré en el taburete de la cocina buscando el motivo de tanto suspense y me encontré mirando los ojos negros de Duman estudiándome. 


    – ¿Qué haces desayunando en la cocina? –preguntó enarcando una ceja. 


    –Lya me ha dicho que no requerías mis servicios y que podía encontrar comida aquí. Es un ambiente muy agradable. –contesté sin un ápice de tristeza. 


    –Puedes desayunar donde quieras. Haz lo que te plazca por toda la casa, no tienes que obedecer a Lya, ella no está por encima de ti. –aseguró con una nota de seriedad en la voz. –Nos vemos a la hora de la comida, tenemos una reunión con un estadounidense que habla español. –explicó antes de echar un vistazo al personal del servicio. –Si necesitas cualquier cosa, háblame a este teléfono Alma. –añadió escribiendo en un papel el número. 


    Se fue tan rápido como había llegado pero todo el mundo me miraba de forma distinta. Tan poco había pasado nada fuera de lo común para que me mirasen de manera. 


    –Nunca había visto al señor desacreditar a la señora Lya. –murmuró Zoe. –Debes de ser alguien muy especial. –añadió. 


    Yo no me sentía especial pero quizá si lo decían era por algo. Salí tras despedirme de todos y me dije que, ya que tenía permiso pensaba investigar la casa que era realmente grande; Había solo en esa planta dos baños que me parecieron enormes y varios salones, cada uno dedicado a una cosa: Lectura, juego, películas…


    Duman Tusset parecía un hombre demasiado ocupado para todas esas diversiones; ¿Quién las disfrutaba? 


    Me maravillé tanto de uno de los lugares que encontré que decidí pasar allí un buen rato hasta la hora de comer. Había unos sofás mullidos y libros por todas partes, escogí uno navideño aunque yo normalmente odiaba esas fechas y todo lo relacionado con ellas. 


     


    –Recuerdo haber dicho que te necesitaba a la hora de comer. –La voz de Duman me sacó de mi lectura y sólo entonces caí en la cuenta de lo poco que me faltaba para terminar el libro. 


    –Perdón. –dije incorporándome de golpe para mirar el reloj y ver que eran las dos. –Me cambio y estoy lista en cinco minutos. –añadí sintiendo que mis mejillas ardían.


    –Tranquila, ellos también están llegando tarde aunque ellos por lo menos han avisado. –comentó despreocupado. 


    Se acercó a mí y cogió del sofá el tomo que estaba leyendo para observarlo.


    –Es entretenido. –dije como si tuviese que justificarme por leer algo relacionado con el amor.


    –“Un jefe para Navidad” bonito título. –aseguró con una sonrisa torcida. –Pero quizá pinta el amor como algo irreal que no hace nada más que meter ideas en nuestras cabezas, ni siquiera sabía que lo teníamos ahí. Dejo que el personal de la casa compre libros que quieran leer y descansen en lugares como este. –añadió dejando caer la mirada sobre la estancia como si hiciese tanto tiempo de haberla visto por última vez que no la recordase. 


    –Hay sexo entre esas páginas. –contesté yo dispuesta a hacerle entender que el amor no era algo para mí, no después de tanto tiempo de decepción en decepción. 


    –Eso parece mucho más interesante. –murmuró acercándose a mí. –Eres mucho más bajita sin tacones. –susurró sonriendo mientras me cargaba en brazos colocando cada una de mis piernas a cada lado de su cadera.


    –Pues tú sigues siendo igual de sexy mirándote desde aquí. –contesté aferrándome a sus hombros. 


    Saber que alguien a quien estás esperando va a llegar siempre hace que entren prisas, pero nosotros parecíamos estar al margen de todo mientras me dejaba sobre un mueble de roble para encajarse mejor entre mis piernas. Notaba su respiración fuerte y agitada contra mí, ambos sabíamos que no había tiempo así que ni pestañee cuando se fue a cerrar la puerta y vino hasta a mí para ir directo con sus expertas manos hasta mi ropa para quitarme los pantalones y deshacerse de la prenda interior.


    Con el sexo al aire me sentía expuesta y preparada para la penetración. Notaba la lubricación entre los pliegues de mi interior ansiosos de volver a notarlo dentro. Él sabía lo que deseaba y aún así se hacía de rogar. Introdujo un dedo en mí tras chuparlo sensualmente. 


    –No hay tiempo para eso. –aseguré mordiéndole el labio.


    –Siempre habrá tiempo para tu placer, Alma. –contestó con la voz ronca, las pupilas dilatadas y unas gotas de sudor perlaban su frente. 


    Oír de sus labios tales palabras provocó en mí una ola de calor más ardiente que cualquier otra cosa que pudiera haber dicho. Busqué con mis dedos la punta de su glande para acariciarlo hasta notar gotas en él. No tuve que hacer nada más pues el impulso nos podía a los dos por igual, sacó su miembro para penetrarme de forma que tuve que sostenerme contra el mueble que, por suerte, era resistente debido a su material. 


    El bombeo incesante de su miembro dentro de mí hacía que tuviese que contenerme para no gritar en cada gemido. Su ritmo avanzó al mismo tiempo que mis uñas se iban clavando en la madera hasta llegar a un único gruñido al unísono con la terminación de ambos. 


    La puerta sonó con unos tímidos golpes que me dejaron inmóvil con la cabeza enterrada en el hombro de Duman que se aclaró la voz al mismo tiempo que abandonó mi ser. 


    – ¿Sí? –cuestionó con una sonrisa torcida. 


    ¡Si todavía se encontraba divertido con la situación! 


    –Señor, han llegado sus invitados. –aseguró con voz sumisa Lya al otro lado de la puerta.


    –Bien, hágalos pasar al comedor y  enseguida estaré con ellos. –contestó sin hacer referencia alguna a mí. –Será mejor que vayas a cambiarte. –susurró mirándome. 


    Me bajé del mueble sintiendo aún que las piernas me temblaban y tuve que bajar la mirada mientras buscaba mis pantalanes en el suelo para ponérmelos. 


    Él salió primero sin mirar atrás hacia algún lugar al fondo del pasillo y yo corrí con los tacones en la mano subiendo las escaleras hacia mi habitación para encerrarme en ella con el corazón latiendo a mil por hora. 


    ¿Me cambiaba y bajaba como si nada? Sabía que tenía que hacerlo pero mi cabeza estaba dando vueltas aún. Busqué rápido una falda de corte largo color azul marino, una blusa blanca y los tacones rojos. Me peiné sintiéndome una especie de fulana que no tenía ninguna clase de respeto por el trabajo y salí disparada escaleras al bajo para entrar al comedor donde todos los comensales me miraron. Duman ya estaba allí, vestido de manera impecable con una camisa oscura que resaltaba su barba negra incipiente. 


    ¿Cómo podía estar allí con una sonrisa tan normal? 


    –Menos mal que han llegado, no hablan nada de francés. –aseguró Duman con gesto amable. 


    –Oh, me pongo a ello. –dije con rubor en las mejillas. 


    –Me encantan estas reuniones. –murmuró con tal seriedad que los clientes podrían pensar perfectamente que me estaba diciendo algo para traducir. –Es tan fácil seguir diciéndote lo atractiva que estás sin que nadie se entere… –concluyó sonriente. 


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    Llevaba tres días más sola que la una ya que Duman había tenido que salir por temas de trabajo que tampoco me especificó y tan sólo me había indicado que podía hacer lo que quisiese en su ausencia y que no tenía restricción alguna de movilidad. 


    Al principio pensé en moverme por la ciudad, pero por alguna razón preferí quedarme en esa casa que de alguna manera te envolvía con su comodidad. Pasé tiempo en los distintos salones leyendo libros o viendo películas, pero esa mañana no; Acababa de oír mientras desayunaba que Duman llegaría en unas horas y me sentía tan ansiosa que estaba intentando comprender qué me pasaba. 


    Abrí el grupo de las amigas intentando entretenerme mientras se hacía el momento y alguna de ellas había preguntado qué tal me iba; ¿Qué podía responder yo a eso? Dije que bien pero tenía unas mariposas en el estómago nerviosa porque yo misma era consciente de que no sabía exactamente cómo me iba. 


    Suhan, como si me leyese un poco la mente, me habló también en ese preciso momento preguntándome si me había adaptado a la casa y a Duman; También se disculpó por no haberme hablado en los días anteriores ya que estaba cuidando a su sobrino. Esa chica era demasiado buena. 


    Me sentí mal al decirle que el trabajo iba muy bien, pero tampoco era del todo mentira; Yo mi parte de traductora la estaba haciendo bien… ¿Importaba entonces si yo me había acostado o no con Duman? Decidí que no. 


    Un jaleo en la casa me llamó la atención y me aparté del teléfono para acercarme a la ventana; ¡La limusina estaba ahí! Como una niña que ve sus regalos de navidad fui corriendo a la cómoda a comprobar qué ropa podía ponerme. A toda prisa me puse una falda negra hasta los tobillos, tacones rojos y una blusa del mismo color que los zapatos pero con flores blancas. 


    Bajé los escalones sin perder ni un minuto para intentar cruzarme con él. Llegué justo a tiempo para ver  a Lya abriéndole la puerta para que entrase, pero, para mi sorpresa, Duman no llegaba solo. 


    Había un hombre mayor y otro más joven estaban junto a mi jefe pero lo que llamó mi atención fue que detrás de ellos iba una mujer mayor junto a una chica joven, quizá de mi edad cuya piel era oscura y su pelo azabache tapado con un pañuelo sedoso naranja. 


    Los ojos de aquellos que no esperaba se posaron en mi ropa y no hizo falta que dijesen nada para ver la desaprobación en ellos. 


    –Ella es Alma, es mi intérprete temporal para unos negocios que estoy cerrando. –dijo en francés.


    No entendí lo que le respondió el hombre porque lo hizo en turco. Me quedé allí clavada, sin saber qué hacer, observando la escena; Mis neuronas no eran capaces de descifrar qué pasaba allí. 


    Lo de “temporal” de alguna forma se había clavado en lo más hondo de mí abriendo una pequeña herida. 


    – ¿Necesitarás mis servicios? –pregunté a Duman solo por intentar obtener una respuesta. 


    Crucé los dedos a mi espalda para que dijera que sí. Me sentía nerviosa y a la espera conteniendo la respiración. 


    –No, cuando terminemos te llamaré; Necesito que traduzcas unos documentos. –aseguró Duman sin siquiera mirarme. 


    Fui a la cocina en busca de Zoe más que porque quisiera comer porque necesitaba compañía. La encontré junto a su madre limpiando las encimeras, los demás se habían ido  aunque cuando yo había desayunado sí estaban allí. 


    –Señorita Alma. –exclamó Zoe. – ¿Necesita algo? –preguntó muy educadamente seguramente obligada por su madre. 


    A mí no me hacía falta que me tratasen de usted y tampoco me sentía en ese momento bien como para recordárselo. Me encogí de hombros. 


    – ¿Quieres una taza de té? –preguntó su madre tras decirle algo a su hija en turco. 


    –Sí, gracias. –respondí mirando lo brillante que estaba la encimera. 


    Me resultó raro que la madre de Zoe abandonase la cocina y la chica revisó que nadie nos oía antes de empezar a hablar. 


    –Esa familia son los Yilmaz, el cabeza de familia es el señor Omer. –Su explicación parecía confidencial ya que comprobaba constantemente que su madre no había vuelto. –Hace negocios con el señor Tusset, es decir con Duman; Y quiere que él y su hija se casen. –afirmó haciendo un gesto con la mano que indicaba que le parecía muy fuerte. 


    El impacto de la noticia me dejó sin habla e incluso tuve que agarrarme a la silla para no caerme. ¿Casarse? O yo era idiota o todas las señales en el tiempo que conocía a Duman decían que no era una persona de comprometerse… ¡Y mucho menos de estar ya hablando de eso mientras lo hacíamos allí o allá!


    – ¿Y crees que Duman aceptará? –pregunté usando su nombre de pila. 


    –Pues… El señor siempre antepone los negocios a cualquier otra cosa así que… –Zoe se encogió de hombros como si hablar de su jefe le pareciera tan inusual e indebido que tuviera que decirme las cosas a toda prisa. 


    –Bien... –contesté como si no supiera qué más decir. 


    En ese momento llegó su madre y  dimos por finalizada la conversación. No me pasaba ya ninguna pasta aunque intentase mojar la garganta con el té así que me levanté para ir a “mi habitación” hasta que me dijese que ya era el momento de traducir los documentos que había mencionado anteriormente. La curiosidad me pudo  y me paré en la puerta corredera cerrada donde seguían los cuatro. No tardé ni un minuto en darme cuenta de que no entendía nada de lo que hablaban. Mierda, debía de haber estudiado algo de Turco con Suhan. Corrí hasta la cocina y toqué dos veces hasta conseguir que Zoe saliese; Le aseguré que necesitaba ayuda para regular la ducha y que no encontraba a nadie en el resto de la casa; Evidentemente era mentira y nos paré junto a la puerta de la reunión. 


    –Escuchemos un poco y luego subimos a mi habitación para que me digas qué dicen. –susurré mientras ella abría mucho los ojos. 


    –No puedo hacer eso. –aseguró entre divertida y horrorizada. – ¡Es el jefe de la casa! –añadió como si yo no fuese conocedora de ese detalle. 


    –Vamos Zoe, sólo un poco. También te dijo que tienes que ayudarme en lo que sea posible. –dije para ver si colaba. 


    Debió pensarlo porque acercó la oreja a la puerta mientras yo comprobaba que nadie nos veía. Pasados cinco minutos Lya encaminó el pasillo y tuvimos que disimular e irme hacia la habitación.


    Al llegar cerró la puerta y se sentó en el borde de la cama con cara de circunstancias. 


    –No he oído mucho pero estaban hablando primero de expandirse hacia Europa en cuanto al negocio; Mencionaron Italia y Portugal. Después de eso mencionaron algo de un plazo de tres meses. –explicó en pocas palabras. 


    – ¿Tres meses para qué? –cuestioné sin comprender. 


    –Imagino que para la boda. –murmuró encogiéndose de hombros. 


    – ¿Pero no se acaban de conocer hoy la hija y Duman? –grité sin darme cuenta.


    –Aquí no había venido antes, eso es cierto, pero los matrimonios por conveniencia suelen ser my rápidos. –explicó algo incómoda. –Tengo que volver a la cocina antes de que mi madre se pregunte qué hago. –añadió. 


    –Claro. –contesté sin ganas.


    Me tumbe sin ganas cuando me quedé sola pensando en la Navidad. Ya quedaba poco para la Nochebuena y me encontraba en un país extranjero que por lo poco que sabía solo decoraba por contentar a los occidentales que pudiéramos encontrarnos allí. Quizá debía de salir más cuando Duman no me necesitase…


     


    –Señorita Alma, el señor Tusset le espera en el despacho. –Lya siempre era la portavoz de Duman. 


    Bajé tras cambiarme de ropa para colocarme un mono verde botella y unos tacones negros; Dejé un chal negro caer sobre mis hombros porque no me apetecía para nada exponerme a él. 


    Encontrarlo tras el escritorio color caoba ensimismado estudiando unos papeles me hizo verle como el frío empresario que me había descrito Zoe, quizá solo me había equivocado al interpretar que existía cierta complicidad más allá del sexo. 


    – ¿En qué puedo ayudarte? –pregunté para ir directa al grano. 


    – ¿Qué has hecho en mi ausencia? ¿Has estado cómoda? –cuestionó dejando los documentos como si realmente le interesara mi respuesta. 


    ¿Se acordaba de que había estado sola y quería saber cómo estaba pero no había tenido ocasión de mencionarme que seguramente iba a casarse?


    –He estado en la casa, he hablado con mi familia y mis amigos, he leído. –contesté sin más intentando no quedarme embobada en sus ojos. 


    –Me gusta ver que estás a gusto aquí, será una pena cuando te vayas. –comentó antes de pasarme unos primeros papeles. 


    Sabía que debía callarme, que no tenía derecho a decir nada; Pero intentando concentrarme en lo que me enseñaba sólo podía pensar en lo mismo. 


    –Espero que me invites a la boda. –solté sin más provocando que se quedase muy quieto mirándome. 


    –Si quieres venir, cuando decida con quién voy a casarme me encargaré de enviarte una invitación. –comentó para después soltar una carcajada. 


    – ¿Decidir con quién vas a casarte? –pregunté tan llevada por la curiosidad que no estaba midiendo mis palabras y cómo se suponía que debía comportarme. 


    –Tengo muchas propuestas comerciales, distintos territorios, diferentes beneficios… –explicó dando por supuesto que era lo más normal del mundo. 


    – ¿Eres un trozo de carne? –pregunté jocosamente. 


    –Uno muy cotizado. –respondió mordaz. 


    – ¿Por lo atractivo? –cuestioné tragando saliva fijándome en los músculos de sus brazos y en su pelo sedoso azabache. 


    –Por lo rico. –contestó sin dejar de mirarme esbozando una de sus mejores sonrisas. – ¿Te parezco atractivo, Alma? –preguntó poniéndome entre la espada y la pared. 


    Claro que era atractivo, de no ser así no me habría dejado llevar ante el placer que me ofrecía, pero no era que yo quisiera confirmárselo así como así. 


    –No estás mal. –dije para restarle importancia. 


    –Tú tampoco estás nada mal. –Su tono era de por sí una pura insinuación, pero si tenía en cuenta la manera en la que se acercaba… Era un león intimidando a su presa. – ¿Sabes, Alma? Yo no soy una persona que se deje llevar fácilmente porque siempre he podido hacer lo que he querido sin rendirle cuentas a nadie. –dijo tocándose el puente de la nariz. 


    – ¿Vas a tener que reprimirte a partir de la boda? ¿Es eso lo que quieres decirme? –cuestioné intrigada por el cariz que tomaba la conversación. 


    –No cambiaré aunque me case; Las candidatas lo saben perfectamente. –explicó. 


    No me terminaba de concentrar en la conversación mientras Duman comenzaba a acariciar mis piernas con una de sus manos subiendo lentamente. 


    – ¿Me estás diciendo que seguirás acostándote con otras mujeres aunque estés casado? –interrogué sorprendida. 


    –No me voy acostando con cualquiera pero la respuesta a tu pregunta bien podría ser afirmativa; Para lo que a nosotros nos concierne es lo mismo. –dijo dejando caer cada palabra. –Terminarás aquí después de “La fiesta de los Reyes Magos”; Si quieres venir a la boda sea con quién sea podrás… Ahora déjate llevar. –susurró ya prácticamente en mi boca. 


    Su lengua experta tomaba mi boca una y otra vez mientras nuestros cuerpos se encontraban cada vez más pegados desde el momento en el que él había abandonado su silla de cuero y nos hallábamos de pie junto al escritorio. 


    Sus fuertes manos me subieron a la tabla color caoba cogiéndome de la cintura para colocarse entre mis piernas y hacer caer mi chal negro.


    –Eres toda una tentación, Alma. –susurró buscando mi ropa interior. 


    –Y ti me quemas la piel tanto que no puedo decirte que no. –contesté agarrándole de la camisa. 


    Sus ojos estaban posados en mí de una manera felina. Me bajó del escritorio para hacer que me girase y sintiese su respiración en mi nuca. Mi pulso estaba desbocado y podía notar en mi trasero el bulto que crecía en sus pantalones. Deslizó una de sus manos hasta mi garganta para girar mi cabeza en su dirección y seguir poseyendo mi boca. Con la otra mano, alcanzó la cremallera delantera de mi mono para abrirlo y deslizar de cintura para abajo sus dedos. 


    Jadeé abriendo un poco la boca al igual que las piernas y sentí que comenzaba a arder. Introdujo dentro de mí sus dedos para hacerme pegar un pequeño grito de sorpresa...


    Cuando a los pocos segundos salió de mí sentí un vació y sentí que quería más así que me giré para ponerme frente a él. 


    Me quitó los tirantes y dejó caer el resto de mi mono hacia el suelo. Di un paso a la derecha para salir de la prenda aún en tacones.


    –Eres preciosa Alma… –dijo mordiéndose el labio. 


    –Fóllame Duman. –respondí mientras toda mi piel era fuego puro. 


    Me bajó la ropa interior y me giró de nuevo colocando mis manos aferradas al escritorio. Hico que inclinase mi espalda hacia delante y elevase mi trasero de manera que mi vagina estuviese expuesta.


    –Voy a hacerte gemir hasta que grites mi nombre. –susurró desde atrás antes de penetrarme.


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


    Me desperté en mi cama enrolladla en las sedosas mantas con una pereza habitual en mí pero extraña en esas circunstancias; Había disfrutado del último encuentro sexual con Duman y, sin embargo, algo me decía que no estaba haciendo lo correcto. 


    ¿Qué tenía de malo disfrutar del placer que yo mismo había pedido como regalo de navidad ante aquel chico disfrazado de Papá Noel en el centro comercial? Que yo misma estaba confundiendo las cosas, que era mi jefe y que se iba a casar. 


    Fui hacia la ducha para intentar que el agua caliente me ayudase a despejar mis ideas y, mientras que extendía por mi piel el aceite de papaya, tomé una decisión: No volvería a acostarme con Duman Tusset. 


    Sí, era lo mejor. Sería una profesional el poco tiempo que me quedaba y punto. Suhan estaría contenta, yo había disfrutado como una adulta responsable hasta darme cuenta de que se iba a casar y ya está. ¿Por qué si lo tenía tan claro sentía cierto cosquilleo en el estómago? 


    Miré el móvil comprobando los mensajes tanto de familia como del grupo de amigas donde otras ya habían puesto que se les había cumplido el dichoso deseo de Navidad cuando caí en la cuenta de que era veinticuatro de diciembre; ¡Era Nochebuena! 


    El tiempo había pasado demasiado rápido en esa casa y me había absorbido tanto que ni siquiera me había dado cuenta de que se acercaba esa fecha; De todas formas, por lo que había visto en la casa no se celebraba. Me daba algo de pena ni siquiera hacer mis galletas de canela aunque, quizá, era posible hacerlas en la cocina.


    Me puse un pantalón de vestir negro  y un suéter de lana blanco. Por alguna razón no quería estar provocativa si era llamada por Duman para hacer alguna clase de traducción. 


    Recordé entonces que tenía que traducir los documentos que me había dado antes de nuestro encuentro y busqué la biblioteca que, para mi suerte, estaba vacía. 


    No me había tomado ni un café y me encontraba absorta en los textos cuando un ruido a mi espalda me sobresaltó. 


    – ¿Quieres un café? –Duman entrecerró los ojos mientras hacía la pregunta. Quizá se cuestionaba por qué no lo había buscado si iba a hacer eso. 


    –No, no pasa nada. –contesté mucho más nerviosa de lo habitual. –Cuando termine desayunaré. –confirmé volviendo a lo mío. 


    No era que no quisiera mirarle a la cara, pero no me sentía capaz de resistirme a sus encantos si estaba tan cerca de mí. Respiré hondo dispuesta a comportarme pasase lo que pasase. 


    –Le diré a Zoe que te prepare el desayuno y te lo traiga aquí. –aseguró perdiéndose tras el marco de la puerta. 


    Bueno, quizá había pillado mi actitud porque se había ido y eso hacía mucho más fácil mi tarea de contenerme. Era algo extraño saber que de la noche a la mañana, de poder follar con él debía alejarme lo máximo posible. 


    Mis deseos parecían estar gafados porque volvió a los quince minutos justos,  Zoe que traía con cara de circunstancias el café.


    –Aquí tiene el té señorita. –dijo Zoe con toda la educación del mundo. 


    –Puedes llamarme Alma. –aseguré sin importarme si estaba bien o mal. 


    Zoe miró a Duman con expresión de póker como si no supiera bien qué hacer y él simplemente asintió con la cabeza. Tras ese episodio Zoe sonrió antes de salir así que imaginé que “el señor de la casa” había dado su beneplácito. 


    – ¿Así que te gusta que te llamen por tu nombre de pila? –preguntó Duman sentándose en su silla de cuero frente a mí.


    –Lo contrario me parece una estupidez. –contesté siguiendo concentrada en escribir al castellano lo que veía en francés que él mismo debía de haber pasado desde el turco. –No ya porque yo también soy  tu empleada y no pienso llamarte señor, ni porque no sean mis empleados; Simple y llanamente aunque los tuviera no serían menos que yo, por lo cual pueden simplemente llamarme Alma y tener respeto por el puesto al mismo tiempo. –aseguré convencida de lo que decía. 


    No sabía si todo el mundo pensaba como yo o sencillamente no me había codeado con suficiente gente importante como para ver esas formalidades, pero no me gustaba y así pensaba decirlo. 


    –Ves la vida de una forma tan diferente… –susurró como si yo fuese un gran misterio a descubrir. 


    –Supongo. –contesté encogiéndome de hombros. 


     


    Los documentos resultaron ser más largos de lo que había imaginado y debía de llevar unas dos horas traduciendo; Si tenía en cuenta que lo estaba haciendo a bolígrafo tardaría bastante más cuando lo pasase a ordenador, había sido una suerte finalmente que me trajeran el dichoso desayuno. Lo que no me resultaba tan cómodo era tener al otro lado del escritorio a Duman que parecía mirarme intentando resolver alguna clase de misterio. 


    –¿Por qué estás tan distante? –cuestionó de la nada haciéndome parar. 


    – ¿Qué te hace pensar que lo estoy? –contraataqué. 


    Era cierto que había tomado la determinación de que no volvería a caer en sus brazos porque no estaba bien, pero que yo supiera no había hecho ni un solo gesto que pudiese interpretarse de ese modo más allá de ponerme a trabajar y no coquetear. 


    –Te estoy mirando desde hace mucho tiempo y estás muy decidida a no levantar la cabeza del folio. –aseguró con una media sonrisa. 


    – ¿Y para qué quieres que levante la cabeza? Si te estás imaginando alguna escena sexual, bórralo de tu mente porque tengo que trabajar. –contesté mordiéndome el labio. 


    ¡No debía caer! 


    – ¿Y si no tuvieses que traducir esos folios? –preguntó volviendo a reírse.


    –Tampoco, vas a casarte y eso para mí significa que no estás en posición de disfrutar libremente de tus deseos. Mi decisión es independiente a como tú veas ese asunto así que ahórrate contradecirme. –Me sentía bien con mi parrafada. 


    –Si eso es lo que quieres… –dijo poniendo una mano en su perilla a modo pensativo. 


    –Es lo que se debe hacer. –contesté sin poder callarme. 


    Pensaba sinceramente que tras nuestra corta conversación se iría a hacer lo que fuese que tenía que hacer para elegir a su esposa  con el acuerdo comercial que le beneficiase más, pero no. Seguía ahí. 


    – ¿Te gusta la navidad? –preguntó de pronto. 


    –Eh… Más o menos. –respondí sin saber muy bien a dónde quería llegar. –Aquí no lo celebráis, aunque tú en Francia no lo sé ahora que lo pienso. –dije en alto. 


    –No lo celebro, pero es muy comercial en Francia e incluso aquí. –contestó. –Sólo quería saberlo, por hablar de algo. –añadió. 


    – ¿Y tu familia sabe que la boda será por conveniencia? –pregunté entonces yo curiosa. 


    –No saben nada aún de la boda porque los veo poco y no tengo nada decidido, pero les parecerá bien. –aseguró como si no quisiera hablar de ello. 


    Se levantó para irse al cabo de un rato pero fui yo entonces la que necesitaba hacerle una pregunta. 


    – ¿Puedo hacer galletas de canela en la cocina esta tarde? –pregunté pensando en lo ricas que le salían a mi madre. 


    –Claro Alma, ya te lo dije… Tú puedes hacer lo que quieras aquí. –contestó alargando las palabras de una manera sensual. –Haz todo lo que harías si fueses la señora de la casa. –añadió. 


     


    No podía quitarme las palabras de Duman de la cabeza aun habiendo pasado un par de horas así que me encaminé a la cocina todavía confundida. 


    – ¿Necesita algo? –preguntó Brizna, la madre de Zoe. 


    –Eh… No, voy a hacer unas galletas de canela por navidad. –contesté sintiéndome observada por los muchos ojos de los empleados de la cocina. 


    –Estoy segura de que podemos hacértelas buscando la receta. –Brizna parecía horrorizada con la sola idea de que alguien que según ella estaba por encima se metiese en la cocina. 


    –No, me gusta hacerlas a mí. –contesté sonriente. 


    Dos chicas auxiliares salieron tras terminar algo que estaban haciendo, al parecer las únicas que estaban todo el día eran Zoe y su madre. 


    –No va a ser posible. –Me di la vuelta ante la voz de Lya que acababa de entrar. –Nadie puede utilizar la cocina excepto el personal autorizado, es por la salud de los comensales. –aseguró. 


    –Ya. –contesté sin entender la tirria que me había cogido esa mujer. –Pues Duman me ha asegurado que podía usar la cocina sin problema. –Tenía ganas de cogerla de su moño estirado y tirarla por el suelo. 


    –Siento tener que comprobarlo, el señor Tusset es muy estricto con las normas de la casa y no deja a cualquiera utilizar las estancias. –Volvió a atacar. 


    –Yo mismo me pondré con ella a hacer esas galletas. –La voz de Duman hizo que todas nos girásemos hacia la puerta.


    Mi atractivo jefe estaba ahí, vestido de la forma más informal que le había visto hasta ese momento con unos vaqueros oscuros y una camiseta de manga corta color blanco que remarcaban sus músculos fornidos. 


    –Señor, nosotras podemos hacerlas si quiere. –aseguró Brizna.


    Las caras de Brizna y Lya podrían haberse enmarcado en ese mismo momento porque estaban tan sorprendidas que parecían dos estatuas mientras que Zoe tenía una sonrisa pícara en el rostro. 


    –No hace falta, Alma ha dicho que quiere hacerlas ella misma y yo voy a ayudarla, pueden salir todas mientras tanto de la cocina. –dijo. – ¿Por dónde hay que empezar? –Su pregunta cuando estábamos solos me dejó sin habla. 


    Señalé la harina y la mantequilla con lo que teníamos que conseguir hacer una pasta homogénea. No podía creerme que estuviese allí haciendo lo que yo hacía siendo el “señor todopoderoso”. 


    – ¿Por qué estás haciendo esto? –cuestioné una de las veces que nos chocamos al ir a coger el mismo material. 


    –Quiero saber algo más de ti. –contestó restándole importancia. 


    – ¿Algo como qué? –pregunté sin entender a dónde quería llegar a parar.


    – ¿Quién te enseño a hacer galletas de canela? –Sonrió mirando la masa que iba creciendo. 


    –Mi madre, es algo así como una tradición familiar. –contesté riéndome. – ¿Sabes? Soy bastante de seguir las tradiciones incluso aunque no crea en algunas. –aseguré riéndome para mí misma.


    – ¿Cómo cuál? ¿En qué no crees? –preguntó divertido. 


    –Pues… Sigo una con mis amigas desde hace tiempo que consiste en pedirle un deseo a Papá Noel, bueno, a alguien que esté disfrazado como él. –expliqué. 


    – ¿Y se te cumple? –preguntó mirándome con cierta intensidad. 


    Así hablando despreocupado parecía tan accesible como cualquier otro chico de mi edad, por un instante olvidé que era mi jefe, que siempre iba en traje y que iba a casarse. 


    –Puede decirse que sí. –respondí sintiendo que mis mejillas ardían al recordar que había pedido placer y Duman estaba justo delante de mí. 


    – ¿Y éste año? ¿Se te ha cumplido ya? –cuestionó con un interés que no parecía para nada laboral, como todo lo que pasaba entre nosotros. 


    –Sí…–murmuré dejando que el azúcar se mezclase con la masa mientras que Duman se ponía detrás de mí para ayudarme a remover con la cuchara de madera. 


    – ¿Y se puede saber qué era? –preguntó tan cerca por detrás de mi oreja que sentí que mi espalda se erizaba. 


    –Te lo diré justo antes de irme. –contesté abriendo un poco la boca. 


    

  


  
     


    Capítulo 8


     


    Hacer galletas de canela junto a Duman solo me había servido para una cosa y para mi desgracia, no era buena: Había conseguido ver al hombre tras el traje que llevaba mi jefe dentro. 


    Él tenía un fino sentido del humor que solo podía dárselo la inteligencia y que me hacía sonreír como una boba. No le molestó mancharse las manos cocinando aunque, si era sincera, no parecía ser su punto fuerte. 


    No podía parar de pensar en la tarde del día anterior mientras me vestía frente al espejo de mi habitación. Me coloqué una falda larga color blanco y una camisa morada de tonalidad clara mirándome mil veces la combinación como si en vez de bajar a desayunar fuese a una cita; ¿Qué pasaba por mi cabeza? 


    Alguien tocó mi puerta y me emocioné con la sola idea de que fuese Duman. Abrí rápidamente para encontrarme con los ojos aguileños de Lya analizando mi vestimenta, me daba hasta un poco de miedo. 


    –El señor le hace llegar este presente. –dijo como si estuviese totalmente en contra. 


    –Gracias. –murmuré cogiendo la bolsita color azul eléctrico. 


    Me encerré por un momento en la habitación con los dedos temblorosos intentando deshacer el lazo rojo que aseguraba la bolsa. Conseguí sacar de ella una cajita negra cuyo  símbolo dejaba claro que se trataba de algo comprado en una joyería. Saqué la parte de arriba para quedarme admirando una cadena dorada en cuyo centro había un ojo turco, el amuleto más común para la buena energía de Turquía, en una pieza increíble que mezclaba oro y alguna piedra preciosa para el centro del ojo que debía ser tan costosa que no entraba ni en mi vocabulario. 


    ¿A qué venía ese regalo? Parpadeé dos veces como si eso fuese darme la explicación que buscaba. Caí entonces en la cuenta de que en la bolsa aún quedaba una pequeña tarjeta que saqué lo más rápido que pude.


    “Feliz Navidad. 


    Duman.”


    ¿Y ya estaba? ¿Qué se suponía que debía entender yo con esa nota tan poco expresiva junto a un regalo carísimo? Me puse el colgante con los dedos aún trémulos y bajé las escaleras de la forma más lenta que lo hubiera hecho alguna vez sin saber bien a dónde ir. 


    –Alma. –Zoe me llamó por mi nombre tal y como yo le había pedido. Quizá el hecho de que “el señor de la casa” hubiera hecho galletas junto a mí en la cocina me daba cierta autoridad. –Él se encuentra en su despacho y nos ha pedido que te sirvamos directamente el desayuno ahí. –explicó moviéndose con el carrito lleno de manjares.


    Fui hasta allí tímida y entré para encontrármelo, tal y como había hecho otras veces, vestido de manera estrictamente formal leyendo algo en su tablet.


    –Buenos días. –dije sentándome. – ¿Has tenido ocasión de ver los documentos? –pregunté intentando, por algún motivo, evitar el tema del regalo.


    –Sí, el formato está muy bien y el contenido viniendo de ti supongo que también. –contestó con una media sonrisa. 


    No sabía si era por el tiempo que llevaba allí o porque había estado demasiado tiempo de Duman en toda mi estancia pero pude notar un latido tenso en su mandíbula. 


    – ¿Tenemos trabajo? –cuestioné cogiendo un croissant recién hecho y pegando un sorbo a mi café. 


    –Sí, bueno… Queda esto para el día uno. –respondió sin ganas. –Pero no te he llamado para eso. –añadió. 


    – ¿Entonces? –Mi pregunta, aunque él no lo oyese, iba acompañada de un latido incesante de mi corazón. 


    –He pensado que como tienes una visión diferente de la vida podías ayudarme con mi decisión. –dijo dándome la tablet donde vi una mujer de aspecto latino y grandes ojos. –Es Tina Guipua, hija de un magnate de los materiales de construcción. Es simpática aunque quizá demasiado sencilla en su humor. –Hizo un gesto para que pasase la imagen. –Es la chica que vino el otro día, seguro la mejor opción de mis padres que aunque viven en Francia echan de menos Turquía, su padre es un gran empresario. –comentó pensativo. 


    – ¿Me estás pidiendo que opine sobre tu futura esposa? –cuestioné sin poder dar crédito a lo que estaba pasando. 


    – ¿Y por qué no? –contestó como si no me comprendiese. 


    –Porque no creo que es vaya a salir bien elijas a quien elijas. –solté sin más al borde del grito aunque me contuve. –Te casas como si fuese un contrato más que firmar, no quieres hacerlo. No vas a vivir feliz en pareja. –aseguré levantándome. 


    –Ya contaba con ello. –contestó sonriendo. –Yo no creo en esas cosas Alma. –añadió. 


    –Pues muy bien. –respondí conteniendo la respiración. –Ahora si me disculpas tengo textos que traducir. –espeté girándome. 


    Contuve el ataque de rabia que me estaba dando subiendo las escaleras de manera decidida. Zoe al verme me siguió de cerca y cuando estuvimos en el cuarto, pese a estar ella presente, dejé salir mis lágrimas. 


    – ¿Estás bien? –preguntó realmente interesada poniéndose a cuclillas delante de mí. 


    –Sí, es sólo que… –Me encogí de hombros. 


    –Yo sé lo que vosotros… Tenéis. –dijo bajito. 


    –Ese es el problema, que no tenemos nada y yo me he dejado confundir tontamente. –contesté limpiándome las lágrimas levantándome sintiéndome estúpida. 


    Estaba segura de ser la única culpable del sentimiento fatídico que sentía en aquel momento. Ambos debíamos saber que eso era solo diversión y yo lo había tenido claro todo el tiempo: Placer había pedido y placer había tenido, pero algo se había cruzado tontamente en mi imaginación. 


    –Nunca he visto al señor meterse en la cocina o regalar algo sin motivo. –murmuró ella mirándome. 


    –No voy a hacer eso. –dije sin más. 


    – ¿El qué? –cuestionó ella sin entenderme. 


    –Pensar que las cosas son como yo quiero que sean, ha sido un maldito error que termina después del día de Reyes. No pasa nada. –dije más convenciéndome a mí misma que a ella. 


    –De acuerdo. ¿Necesitas algo? –preguntó como siempre de manera servicial. 


    –Me gustaría comer en el jardín. –contesté pensando en el bonito paisaje que se veía desde allí.


     


    Zoe se había ido hacía ya más de una hora y yo estaba sentada en la cama dándome razones a mí misma por las cuáles aquel ataque de rabia sólo había sido algo momentáneo y en realidad no me importaba. Sí, me había convencido a mí misma; Todo estaba bien, había obtenido placer, el trabajo estaba hecho y me quedaban pocos días para irme a casa. 


     


    Salí al jardín vestida con unos vaqueros y un suéter de cuello alto, para terminar me había puesto unas deportivas, no iba a trabajar en ese momento y no tenía por qué cruzarme con mi jefe así que no importaba. Me senté en el césped extendiendo una toalla y agradecí enormemente ver a Zoe con la comida. Me aseguró que no era adecuado sentarme ahí en vez de en alguna de las múltiples mesas que existían esparcidas por el gran terreno de Duman Tusset, pero iba a hacer lo que me diera la gana de todas formas. 


    – ¿Es costumbre también tuya comer en el suelo? –preguntó Duman llegando hasta a mí. 


    –Sí. –contesté escuetamente. 


    – ¿Puedo sentarme? –cuestionó observándome con sus ojos felinos desde lo alto. 


    –Es tu casa, puedes hacer lo que quieras. –respondí mordazmente. 


    –Creo haberte dicho algo parecido. –Su comentario hizo que le mirase de golpe. 


    – ¿Quieres comer? –pregunté sacándole de la conversación por un minuto. 


    ¿Por qué estaba yo así? Él no había tenido la culpa, al fin y al cabo, de mi confusión. Mi estancia allí había sido agradable. 


    – ¿Te gusta la naturaleza? –preguntó mientras yo miraba unos pájaros posados en el árbol.


    –Me encanta, de hecho me he quedado con ganas de ver ciertos sitios de Turquía. –comenté sin maldad. 


    –Sólo tenías que haberlo dicho. Usaremos los días que quedan para visitar esos lugares. –respondió con una sonrisa espléndida. 


    ¿Cómo no iba a confundirse mi corazón con esa perfecta sonrisa en mi dirección? Por un momento sentí que Duman podía poner a mis pies cualquier cosa que le pidiese. 


    Me acerqué sin pensarlo lentamente mientras él parecía inmóvil y posé mis labios en los suyos que me envolvieron con suavidad y calidez. 


    Quizá era el beso más tierno que nos habíamos dado desde que nos habíamos conocido y por un instante sentí que podría estar todo el tiempo del mundo así mirándole mientras los pájaros canturreaban a nuestro alrededor. 


    Sus manos cogieron las mías y luego se deslizaron hasta mi cadera alzándome para ponerme sobre él.


    – ¿Iremos a ver la Mezquita Azul y el Templo de Artemisa? –pregunté en un susurro sólo por no tener que aguantar el silencio entre nosotros. 


    –Iremos a ver lo que tú quieras Alma. –contestó deslizando con un dedo el mechón de pelo que me había caído por el rostro. 


    Sabía que no debía pero me dejé envolver por el ambiente y volví a besarle. 


    El sonido de un coche en el camino de piedra nos hizo separarnos y se levantó para ir a mirar. Cuando pude divisar que se trataba de Yilmaz, el padre de una de las candidatas, me fui de vuelta a la casa algo pensativa. 


    –Señorita Alma. –Lya me llamó cando ya había cruzado el umbral y estaba dispuesta a subir las escaleras. – ¿Podemos hablar un momento? –cuestionó tan educadamente que no pude más que seguirla. 


    – ¿Puedo ayudar en algo? –respondí encogiéndome de hombros. 


    –Verá… Llevo al servicio de esta casa más años de los que lleva vivo el señor Tusset hijo, es decir Duman. –Asentí sin saber a dónde quería llevar. –Él siempre tiene presente el negocio y aunque está claro que tu presencia aquí puede haberte causado alguna que otra ilusión, y de verdad que pocas veces lo he visto así, pero sé cómo es y va a casarse. Sólo quería decírtelo porque…Siento que eres buena persona. –añadió. 


    –Gracias Lya pero estoy bien. –aseguré aunque no estaba seguro de estarlo. 


    Que el ama de llaves, quien parecía no tragarme, me dijese  una especie de confidencia como queriendo hacerme ver que iba a sufrir me hizo tener una sensación extraña de familiaridad. 


    No iba a sufrir así que no tenía nada de lo que preocuparse porque yo tenía claro que me quedaban unos pocos días en Turquía; Vería monumentos, disfrutaría mi estancia e incluso del humor de Duman y volvería a mi normalidad. 


    Había pedido placer y placer había encontrado; Si yo era consciente de eso nada podía salir mal. 


    Capítulo 9


    Lo planes son una cosa y la realidad otra. Suspiré haciendo la maleta que me llevaría de vuelta a mi hogar. Había pasado los últimos días exactamente como había dicho Duman que lo haría; Podía recordar con exactitud lo que había sentido al ver la Mezquita Azul, ir al mercado más concurrido de Turquía o sentir un atardecer sobre una duna. ¿Lo peor de todo? Tenía los recuerdos clavados como puñales en mi mente; ¿Cómo podía haberse comportado casi como si hubiéramos sido la pareja perfecta y hoy hacerme llamar para la extinción del contrato por medio de Lya?


    Bajé los escalones con el móvil en la mano, no acostumbraba a usarlo nunca en presencia de Duman porque si estaba trabajando no debía hacerlo, aunque viendo las otras cosas que hacía como besarle no parecía muy lógico; Aquella mañana sin embargo, iba hablando con el grupo de las chicas de que ya pasada la Navidad teníamos que quedar, fue entonces cuando envié una captura recortada con la hora a la que llegaba mi vuelo. 


    –Buenos días. –dijo Duman en cuanto entré a su despacho. 


    Zoe estaba allí dentro sirviendo el desayuno y le sonreí con verdadero afecto mientras extendía hacia mí una taza de café bien caliente.


    –Me ha dicho Lya que estás deseando echarme de aquí. –Me burlé de la situación porque ni siquiera había contemplado en mi mente como sería ese momento.


    –No es cierto. –contestó con media sonrisa. 


    –Ya, bueno, como sea. –dije sin querer volver a perderme en sus ojos felinos oscuros. 


    – ¿Has estado bien? ¿Te has sentido como en casa? –preguntó mientras ponía frente a mí unos papeles.


    Miré los documentos quedándome muy quieta al comprobar cuáles iban a ser mis honorarios por esos días de estancia y traducción aunque, en realidad, ni siquiera había hecho un trabajo reseñable; Era una cantidad desorbitada. 


    –Ha sido fácil pasar los días aquí. –contesté diciendo la verdad pero sin querer entrar en detalles. 


    –Espero que nunca pierdas tu sonrisa Alma. –murmuró sin dejar de mirarme. 


    –Y yo que jamás pierdas rentabilidad en tus negocios. –No supe por qué me instinto me obligó a atacar de esa manera aunque me había dicho a mí misma que no tenía nada que reprocharle.


    – ¿Qué pediste para navidad? –cuestionó tras pegarle un sorbo a su café. –En tu tradición digo. –añadió como si yo necesitase que me aclarase a qué se refería. 


    –Placer. –Sonreí tras decirlo anchamente. 


    Su rostro era indescifrable y mis piernas temblaban ante el saber de lo que iba a pasar entre nosotros. Sí, había dicho que no volvería a hacerlo, pero en ese momento, a un instante de perderlo de vita para siempre mi determinación no era tan fuerte. 


    Se levantó de la silla y cruzó el espacio que nos separaba en varios pasos lentos que se me hicieron eternos. Puso su mano frente a mí invitándome a levantarme y lo hice sin dudar. Lo que no esperaba, tal vez, era que me guiase cogida de la mano hasta una habitación que no había tenido ocasión de ver nunca; Su cuarto. 


    Al entrar me quedé maravillada con la gran cama envuelta en sedas marrones y terciopelos dorados con imponente espacio. Sus manos pasaron hasta mis hombros y señaló la cama en silencio. Me desnudé, sí, no quería perder ni un minuto; Lo necesitaba dentro de mí una última vez. 


    Él hizo lo mismo pero de forma pausada; Supuse que para alguien que tenía su propio avión no era un motivo tener un vuelo en unas pocas horas. 


    Recorrió mi piel con sus fuertes manos empezando por mis piernas y deteniéndose en mi sexo para iniciar una lenta posesión con su lengua que hizo que me agarrase a las sábanas con las manos mientras arqueaba la espalda. Introdujo sus dedos en esa ecuación perfecta para darme, si era posible, aún más placer. 


    Intenté alcanza su miembro con mis manos para instarle a que entrase dentro de mí pero él no estaba dispuesto a ir con prisa, me saboreaba como si fuese un manjar. 


    Cuando sentí que estaba al borde del abismo sacó de mí sus dedos para colocarse entre mis piernas mientras yo solo era capaz de ver su hinchado glande hacia mí. Me incorporé con decisión para pasar la lengua por la humedad perlada que salía de él debido a la excitación y oí un sonido gutural parecido a un gruñido. Quería proporcionarle tanto placer como él me había dado a mí pero su urgencia nos detuvo para encontrarme de nuevo en posición contra la cama y sentir su penetración mientras contuve la respiración. Su embestida me dejó sin aire, me hizo arquear la espalda y sentir lo húmeda que estaba para que se pudiese deslizar dentro y fuera de mí mientras me agarraba a su espalda y dejaba salir gemidos donde no controlaba el volumen ni cuántas veces había pronunciado su nombre. 


    –No pares –susurré junto al lóbulo donde estaba propiciando pequeños mordiscos. 


    –Nunca haría nada que tu no quisieras que hiciera. –contestó desconcentrándome. –Siéntelo, Alma, siente el placer. –murmuró en un tono sensual enloquecedor. –Me vuelves loco. –añadió haciéndome gemir aún más fuerte. 


     


    Si en algún momento había pensado que iba a ser capaz de olvidar a Duman como si solo se hubiera tratado de un intercambio de sexo placentero para ambos, estaba totalmente equivocada. Me encontraba tumbada, aún desnuda, envuelta en las sábanas extraordinariamente suaves con uno de los brazos de Duman rodeando mi cintura y su suave respirar en mi espalda. No quería salir de ese ambiente tranquilo y dulce donde nos habíamos quedado pero el reloj de oro de la pared amenazaba con destruir mi propia burbuja porque tenía que coger el vuelo en una hora. 


    –Tengo que irme. –susurré tan bajito que no estaba segura de si quería que me oyese. 


    –Puedes quedarte si quieres. –contestó en el mismo tono. 


    Dejé de bombear sangre en ese mismo momento; ¿Qué significaba lo que acababa de decir? 


    – ¿Para traducir? –pregunté con un hilo trémulo de voz. 


    –Para estar conmigo. –respondió para después carraspear. –Puedes vivir aquí, como traductora permanente. –añadió. 


    Me levanté de golpe sin poder creerme que hubiera dicho eso. 


    – ¿No pensarás que voy a quedarme aquí a “traducir”? ¿Y nos revolcaremos mientras te casas? –espeté buscando mi ropa por el suelo. 


    –No he querido decir eso. –respondió levantándose también. 


    – ¿Y qué has querido decir? –pregunté sin querer obtener en realidad una respuesta. 


    –Me gustas Alma, más de lo que lo ha hecho alguna vez alguien. –contestó cuando yo estaba a punto de alcanzar la puerta. 


    – ¿Y eso será suficiente? –cuestioné sabiendo cuál sería la respuesta. – ¿Vivirás lo que tenemos sin pretensiones entendiendo que eso implica directamente que tu amor no irá relacionado a una operación comercial? –Mi interrogación me dolía más a mí que a él. 


    –No puedo Alma, pero todas ellas son conocedoras de que el matrimonio no significaría amor ni estar carnalmente juntos si eso te preocupa. –contestó mientras en mí todo sonaba como puñales. 


    – ¿Preocuparme? Yo ya me iba. –sentencié arrancando a andar pese a las lágrimas que recorrían mi rostro. 


     


    Tenía los sentidos al borde de un ataque de histeria mientras me colocaba el abrigo y cogía la maleta. Pese a estar sumamente enfadada no pude evitar ir hasta la cocina en busca de Zoe quien tenía el rostro con una pena sin disimulo. 


    –Espero volver a verte. –Esa era una despedida por mi parte sin sentido porque era muy improbable que volviese a Turquía.


    –Siento que el señor esté tan ciego. –respondió frustrada.


    – ¡Zoe! No hables así del señor Tusset. –Su madre era demasiado recta como para permitir que le insultasen incluso si nadie lo estaba oyendo. 


    –Perdón. –dijo sin sentirlo de verdad solo para que su madre no entrase en pánico. 


    –Espero que las dos estéis bien. –di mis mejores deseos sinceros sintiendo que dejaba allí a dos personas con las que había hecho alguna clase de vinculo. 


    Salí de allí con cierto temor porque de alguna forma la incertidumbre de cómo me iba a sentir una vez que me fuese y volviese a mi realidad. 


     


    Llegué al aeropuerto con tan sólo quince minutos de antelación cuando normalmente llegaba con una hora; Me estresé corriendo por todos los suelos de mármol con la maleta rodando a toda velocidad y mis tacones amenazando con tirarme al suelo. 


    – ¿Es esta la puerta de embarque 5PE? –pregunté al borde de ahogarme a la chica que estaba quitando la cinta roja. 


    –Sí, últimos minutos. –contestó mirando el reloj en la pantalla del ordenador. 


    Suspiré fuertemente sabiendo que dejaba atrás una historia que hacía latir mi corazón constantemente. Me senté en el asiento correspondiente tras dejar el bolso de mano en la parte de arriba. La locución del avión empezó la retahíla que contaba cómo debíamos abrocharnos el cinturón y todo eso. Estaba a punto de colocarme los cascos y el antifaz para intentar dormir las horas que me quedaban por delante cuando la azafata se acercó a mí con cara de circunstancias. 


    –Señorita, tiene que bajar. –dijo ante mi expresión de incredulidad. 


    – ¿Por qué? –pregunté con el labio tembloroso y los colores subiendo por mi rostro. 


    –Ha habido un problema, pero no se preocupe; Me dicen que se le dará otro billete para el siguiente vuelo si lo desea. –contestó escuetamente. 


    Me levanté para seguirla aunque estaba segura de que tenía todo en regla. Debía estar roja porque nunca me había pasado algo así y empecé a buscar incluso antes de parar el paso rápido el pasaporte y el contrato con el que había ido. 


    – ¿Dónde vamos? –cuestioné al ver que no íbamos a la estación policial para revisar el permiso. 


    La chica a la que seguía me señaló una habitación y tras abrir el pomo me hizo un gesto para que pasase. Lo que no me esperaba era encontrar a Duman esperándome. 


    –Duman… –susurré sin entender nada. 


    – ¿Cómo estás? –preguntó con media sonrisa. 


    – ¿Has hecho que me bajasen del avión? –cuestioné estupefacta. 


    –Puede ser… –murmuró frotándose las manos. –Alma yo… –Pareció pensar antes de continuar. –He pensado que podíamos hablar un rato y luego si quieres coges un avión. –afirmó como si fuese lo más normal del mundo.


    – ¿Sabes, Duman? La azafata que me ha bajado me ha asegurado que podría coger un avión más tarde y ahora tú también lo repites pero es mentira porque yo miré los aviones disponibles y cogí el que más tarde salía. –espeté. 


    –Yo pagaré un avión que te lleve cuando terminemos de hablar. –aseguró tan tranquilo. 


    – ¿Qué quieres Duman? –cuestioné suspirando. 


    Me alegraba de verlo, de hecho aún no había estado suficiente lejos como para no sentir su calor en mi piel, pero no entendía qué hacía allí cuando había quedado todo claro entre nosotros. 


    –Tomar un café, unos pastelitos y si quieres algo de champán. –respondió sonriente. 


    –Duman, no voy a hacer esto. –aseguré.


    – ¿Hacer qué? ¿Tomar algo con un amigo en un aeropuerto haciendo que me baje de un avión? –Estaba segura de que mi voz había sonado desafinada pero me daba lo mismo. –Duman, sé lo que quieres pero no va a pasar. –aseguré suspirando. 


    – ¿Qué se supone que quiero? –cuestionó haciéndose el loco removiendo un té. 


    –Disfrutar de lo que tenemos sin perder tu acuerdo comercial en forma de matrimonio, pero yo tengo mis principios y no va a pasar. ¿Por qué no me voy y dejamos las cosas tal y como están? –Yo no podía hacerme la fuerte mucho más tiempo y era consciente de ello. 


    –Porque algo has hecho dentro de mí. –susurró dándome un cacho de papel. 


    ¿Qué era? Vi lo que me había dado y me quedé petrificada al comprobar que se trataba de una fotografía, que sólo había podido tomar Zoe, de nosotros el día que comimos sentados en el jardín. Captaba el momento exacto en el que nos habíamos besado inmortalizando un momento dulce que hacía que mi seguridad se desplomase. 


    –Duman yo… –tartamudeé. 


    Yo quería que las cosas fueran diferentes, él había movido algo dentro de mí y yo… Estaba dispuesta a creer de nuevo en algo que había enterrado hacía tiempo; El enamoramiento estaba en mí y la pelota estaba en su campo. 


    –Quería decirte que he estado considerando los acuerdos matrimoniales y, finalmente, ninguno me parece suficiente beneficioso. –explicó carraspeando. 


    – ¿Me estás diciendo que no vas a casarte? –pregunté con una sonrisa inevitable. 


    Era imposible que de la noche a la mañana decidiese que ninguna de sus perfectas candidatas era suficiente buena para su negocio; Ese cambio solo podía estar influenciado por nuestra situación. 


    –Así es… He pensado que podías quedarte unos días para celebrarlo. –murmuró encogiéndose de hombros restándole importancia. 


    – ¿Ah, sí? –dije con picardía. 


    –Sí, es solo una idea. –respondió mientras yo me acercaba para tirarle de la corbata hacia mí. 


    Devoré su boca con esmero mientras él se aferraba a mis caderas con una urgencia que yo también sentía. Su cuerpo desprendía calor y quería acercarme más a él aunque no era posible con la ropa que había entre nosotros. 


    –Vamos a casa. –susurró contra mi boca. 


    –Podemos hacerlo aquí mismo. –contesté yo. 


    Duman despertaba en mí ese deseo irrefrenable que había pedido en mi deseo de navidad, pero el gordo vestido de rojo parecía haber pillado mis múltiples indirectas sobre que los años anteriores no había cumplido porque en ese momento sentía que tenía ambas cosas deseadas: Amor y placer. 


    Capítulo 10


    1 año después…


    Duman


    Me desperté y miré a Alma que dormía plácidamente a mi lado; Casi todos los días me preguntaba qué había hecho bien para estar de esa manera… 


    Recordé qué día era y me levanté procurando no hacer ruido. Salí tras vestirme en el baño para ir hasta la cocina en busca de Briza que era la que mejor cocinaba las cosas que le gustaban a Alma. 


    A veces veía en ellas una especie de relación familiar que hacía que todo se viera en un ambiente más cálido; De hecho, Zoe pasaba tanto tiempo hablando con Alma cuando yo me iba a trabajar que dudaba de que siguiera siendo del servicio de la casa. 


    – ¿Señor? ¿Puedo ayudarle en algo? –preguntó Brizna tan rápido como si le diera miedo, teníamos que trabajar en ello. 


    – ¿Podrías hacer galletas de canela? –cuestioné pensando en lo feliz que se pondría Alma al levantarse. 


    Volvía el mes de diciembre y con ello todo lo relacionado con la navidad. 


    –Claro, para cuando se levante la señora estarán listas. –aseguró. 


    Me sentía feliz por muchos motivos desde hacía un año y uno de ellos era que mi relación con los empleados había cambiado para mejor haciendo que empezase a sentir que todos éramos parte de una gran familia. 


    – ¿Duman? –La voz de Alma en la escalera me hizo ir hasta allí con la mejor de mis sonrisas. – ¿Por qué te has levantado tan temprano? –preguntó aún desperezándose amarrándose la bata sedosa. 


    –Quería estar preparado para enseñarte una cosa. –aseguré cogiendo su mano para ir hasta el despacho.


    – ¿Qué hacemos aquí? –cuestionó riéndose con esa carcajada suya que me encantaba oír. 


    –Ven, ponte esto. –dije pasándole un antifaz. 


    Esperé a que se lo pusiese y me fui hasta el rincón contrario para ponerme el traje que me había preparado. Me vestí de Papá Noel, cosa que no pensaba que haría jamás, y hasta me coloqué una barba antes de coger sitio en una silla de cuero frente a Alma que seguía ciega por el antifaz.


    –Me estoy poniendo nerviosa; ¿Cuándo puedo abrir los ojos? Me acabo de levantar. –Se quejaba pero tenía una sonrisa de oreja a oreja en el rostro. 


    –Venga va, quítatelo. –dije bajito. 


    Sólo quería ver su cara cuando me viera disfrazado y su reacción no se hizo de esperar. Chilló riéndose y se dobló con una carcajada. 


    – ¿Qué haces? –preguntó mientras yo le señalaba que se sentase en mis rodillas. 


    Lo hizo y sonreí de las tonterías que se hacían cuando uno estaba enamorado. 


    –Seguir la tradición de los deseos a Papá Noel; Quería decirte que todo lo que desees sólo tienes que pedírmelo. –susurré apartándole un mechón de la cara.


    –Pues… Para estas Navidades deseo placer… –murmuró a modo de contestación en mi oído. 


    –Lo tendrás. –aseguré yo cogiéndola en volandas para hacerla mía una y otra vez. 
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    Agradecimientos:


     


     


     


    Me gustaría dar las gracias a todas esas personas que creen en el amor a pesar de los tiempos que corren. Y que, además les gustan las historias sabiendo que son eso, historias.
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